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E D I T O R I A L

¿Cuántos son...? Su política.
5. la columna editorial ele este mes a unos párrafos senci-
llOB y a m b le s , pero, enérgicos y apremiantes. Renunciamos, lioy , a la 
unidad d d  artículo. Porque nos place darle un sesgo de gacetilla,,.

« Según las estadísticas aparecidas en «L e  Missioni Cattoliche», el 
número de cirornscripctones eclesiásticas dependientes de Propagada F i- 
de, se eleva en 1950 a 586 de  las cuales 46 son Archidiócesis, 180 

^ «n v llius», 231 v ica ra 'os  apostólicos, 130 prefecturas
apostólicas y  3 misiones «sui ju ris» . En estos territorios hay: 26.840 
M cerdotw , d e  Ios_ que 11.139 son indígenas. 61.577 religiosas, d e  las 

A indígenas; 9.331 hermanos cuadjutores, de los que
4.698 son indígenas y 8 .286  catequistas.,,— » .  ^
C o r M ^ * n d í r ^ T '^ '^ ° ’ "  miedosamente: ¿qué p.asa.en China...

Los Ejércitos comunistas, han pisado, con pie de hierro, los encliar- 
cadoe arrozales d e  China y  los feraces campos trigueros de Corea. La 
economía asiática se resiente, pero, si se lamenta no es porque miles de 

d e  hambre por no tener un mendrugo d e  pan o i*i pu-

, . ^  distancia kilom étrica desde París, Londres o  W hasingttíi a Pe­
kín, T okio o  Seúl, impiden que, el o jo  avizor de  la política, vea las ma­
niobras d e  unos ejércitos que luchan, guerrillean o  acampan. Esto in­
triga y por eso preocupa e interesa...

Y  al lado de estos ejércitos comunistas, ese otro ejército —  valga la 
expresión —  de  M isiw eros que luchan y trabajan a i  los mismos campos 
aunque muy diferentes fines, Pero, sus maniobras, ¿a  quien m-

' Quizás ni a ti, lector. T al vez, esas cifras, que hemos escrito arriba, 
en l u ^ r  de emociímarie te desanimen. |Son tan pocos, para cubrir Ja 
linea deJ frente abierto en todos los campos m isioneros...!

^  cierto. En lo humano una tem eridad... una derrota segura.
Pero, caigamos en la cuenta: lo  sobrenatural — que es su o b je tiv o__
^  conquista con fusilería. L o humano quizás; no siempre.
^ í  lo ha declarado el D r. John Myun Chang. em bajador de  Corea 

en U . a . A . Como hombre, com o católico, como coreano, declaro que 
nec^itam os «oraciones en mucha más cantidad que ba la s...» .

• lí necesita este ejército misionero —  el extranjero y más
el indígena — no es «núm ero» sino «ca lid a d ».

Ansiamos vivamente el «m ás», cuantitativo; pero, porque queremos 
triunfar, preferimos ese «m ás», en la calidad... ^ ^

« — Segito el K ong-K ong Siandard «los misioneros protestantes han 
preferido abandonar —  todos en masa — China, para protestar contra la 
política religiosa de los com unistas»,— » .

Bien nos parece que, quien todo lo fía  de l hombre proteste ame ej 
^ m b re . Pero, los misioneros católicos —  que confian únicamente en 
CiiOS —  les parece co s í müy baladí y sin estilo salir —  todos en masa — 
para p ro t«ta r  de los hombres ante los «hom bres».

La mejor condenación del comunismo es permanecer cada uno en su 
puesto afam ando la verdad. Y  porque así e s ; hoy, como hace siglos, 
la aptitud de l misionero católico siempre es la misma ante e l ene­
m igo: ptwición decid it^ , v.iliente, no temeraria.

E l misionero católico está ea  su puesto misional no para «vivir* , 
smo para morir. N o como propietario de una factoría, mucho menos 
como político.

Para el misionero protestante no sé cual será su razón d e  estar 
licuando ante una denuncia, ya clásica en la historia misional — ser ex­

pía político d e  BUS respectivos gobiernos —  abandona todo y  se va ' 
S ern os claros. Los misioneros católicos tienen su política. La polí­

tica d e  Cristo, cuyo objeto no son unas franjas d e  agua o  unos & ló- 
metros más de tierra... ^
_ Su misión es la de continuar a Cristo en cuanto Sacerdote. Ense­
nando la doctrina de la verdad. Santificando a  las almas.

Su política llegará hasta donde lleguen los intereses de  Cristo 
lo lít ica  en sentido Cristiano. Vista desde Cristo. Desde su pro- 

Icmgación en la historia, Y  desde esta dimensión la política para el 
misionero es una obligación y una tarea de  santidad. 
lftic^ ° maliciosamente -  la verdadera concepción d e  po-

De Dios ^  los cuerpoe y las almas. Las ideas y los hechos. Por 
eso es una oliligación para e l Misionero denunciar las injusticias so­
ciales, aun de un orden meramente material.

Salvar las alm'a‘í y socorrer los cuerpos.
A  cada Misionero se le ha signado su modo de ser, su puesto su 

naturaleza de apostolado, su misión dentro de todo el conjunto, en or- 
dc«i a conseguir e l último fin . El triunfo de  Cristo.

Eu su misión permanecerá, p.ase lo que pase, hasta que la voz de 
m.-mdo le indique la reliratla. Y  si se coiifirm.-ui las noticias de la e.x- 
pulBión lile los 7.000 misioneros católicos, por los comunsitas, será siem­
pre con iia  la voluntad tíe aquelke, 110 obstante la gravedad del i>eligro.

Los párrafos comentados tienen suma transcendencia actual. Lo re- 
pelim os: si los misioneros católicos son expulsados de las Misiones 
—  «por su p o l í t i o a » - . La traducción directa de  la sentencia será- 
— «porque su política es la de Cristo»— .

F. Miguel Herrero, cmf.
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escaizoB e p p i ,  que iba d

llegó a Papa y a

I

Pío X Santo, manirroto y conitrudor 

de relojei de lol, va a >er beatiiicado

no estropear las sandalliai

ca mino d e 1os a liares

Siendo párroco firó el bonete daide el pulpito

a una niña charlatana que abora tíeoe 90 añoi

r e s y f i e l e s q u e l e  i  11 V 0 ce n

Un rapaz de once años comenzó, una ma­
ñana fría  d e  Noviembre, a caiininar los siete 
kilómetros que van de Riese a Castelfranco. 
Llevaba una alegría inmensa en los ojos 
brillantes, y un poco de pan y mantequilla 
en el zurrón. Pronto se d ió  cuenta de quu 
las staadalias que le había comprado su ma­
dre no durarían mucho tiempo en e l ir y 
venir que le esperaba, y el tenía interés en 
qüe llegaran nuevas a Castelfranco. A cos­
tumbrado a resolver dificultades, se descal­
zó en un ribazo, ató las sandalias y las 
co lgó  a La espalda. Un poco duro se le ha­
cía el camino a pie descalzo, pero como 
tenía algunos años por delante para el mis­
mo recorrido, pensó que poco a ^oco los 
pies se le harían mas fuertes; así podría 
entrar en Castelfranco con las sandalias
nuevas.

Este niño era el h ijo del a l c a c i l  de 
Riese. Su padre, además del o fic io , poseía 
una casa, tres pedazos d e  tierra y una vaca. 
Beppi — abreviaitira fam iliar de José —  era 
el nombre del chico y estaba empeñado en 
ser sacerdote. E l cura del pueblo había llc - 
gado¡ a un acuerdo con el alguacil y  deter­
minaron enviarle a Castelfranco para que 
en el colegio de fa ciudad preparase el in­
greso en el Seminario. A lo  largo de tres 
años recorrió diariamente los siete k iló­
metros de ida y Los siete de vuelta. Para 
el cuarto curso, su padre pudo compr.ir un 
borriquÜlo y una carreta vieja,, y metidos 
en ella Beppi y su hermano Angelo alegr.t- 
ban el camino a trote ligero.

Un puñado de  años más tarde el h ijo 
del alguacil d e  Riese, sentado en la silla 
gestatoria, cruzaba la basílica de  San Pedro 
de Roma, en medio de los aplausos de una 
muchedumbre inm «isa, para ser coronado 
Papa con el nombre de Pío X . La gente 
besaba su sandalia blanca. Algunos pensa­
ban en las zapatillas nuevas del Beppi que 
andaba camino de Castelfranco.

E n Mayo próximo, Beppi, en figura de 
Pío X , brillará desde la gloria de  Bemini 
con el fu lgor de la beatificación.

C A D A  N U E V E  AÑOS C A M B IO  D E 
CARG O.

' N

mientras c l rcnclave. cu indo se d ió  cuenta 
de que se estaban empeñando sus colegas 
en elegirle Papa.

C O A D JU T O R  E N  TÜ M D OLO .

H ay en la vida de  Pío X  una cifra cu­
riosa; los nueve años, que se repiten ma- 
chaconamentc. Fué nueve afkts coadjutor de 
una parroquia rural, nueve laños párroco del 
pueblo, nueve años canónigo, nueve años 
obispo y nueve años Cardenal Patriarca de 
Venecia. Una tarde, en Venecia, el Carde­
nal entretenía la conversación con los ami­
gos: «Veréis com o tendrán que hacernie 
Papa, porque pronto llevaré nueve años 
aquí, y está visto que a los nueve anos 
tengo que cambiar de postura, ¿ Y  qué otra 
cosa van a hacer conm igo ? »  Luego resultó 
verdad contra el parecer del mismo festivo 
cardenal, que a poco se muere del disgusto.

E n los tiempos de coadjutor era cono­
cido por don Beppi. Se apoderó de los ca­
riños del pueblo. Los objetos de su pose­
sión que pudieran tener algún v ilor cono­
cían lodos el camino del Monte de P ied id . 
Cuidadoso administr.idor de los bienes de 
los demás y exactísimo en su fidelidad  a 
la justicia, para sus cosas propias fué un 
santo manirroto. Tenía la obsesión de la 
limosna, obsesión que le persiguió toda su 
vida, pues alguna vez de  obispo y de Car­
denal hizo que sus hermanas se enfadaran 
cuando hasta los cacharros del fuego se 
perdían para caer en manos de los pobres.

Otra h abilid id  destacaba entre las dotes 
del coadjutor de T om bolo : era un exce­
lente constructor de relojes de soi —  la 
«m eridiana» que dicen por aqueilas tierras 
de la A lta Italia, donde el v iv ió — ; sem­
bró estos relojes por los muros de muchas 
iglesias dél contorno; en la pared de la 
iglesia de Fonlaniva puede leerse una lá­
pida que d ice  así: «Este reloj de sol es 
obra del reverendo don José Surto, coad­
jutor de Tom bolo en e l 1866, ahora Pió X . 
1^03. —  E l Ayuntamiento».

Som etido a un trabajo continuo, estuvo 
a punto de agotarse. Predicaba en todos los 
pulpitos del contorno. Su nombre era objeto 
de veneración. Y  más que para todos, para 
su propio párroco y superior que escribió 
varias veces a la curia de Treviso diciendo 
que para el sería doloroso cuando don 
Beppi partiera de la parroquia, pero que 
se creía en la obligación  de manifestar a 
los superiores las extraordinarias cualidades 
de su coadjutor, que puesto al frente de 
una parroquia de responsabilidad brillaría 
con luz propia. En Treviso, comprendieron 
la exactitud de los informes del párroco y 
colocaron a don Beppi en una parroquia

notable. Resultó todo exacto: que el pf. 
rroco lloró al marcharse el coat^ulor, qut 
la gem e comprendió lo  que perdía y, qu¡ 
la parroquia donde lo  destinaron—Salzano I 
a no muchos kilómetros de V enecia—fué' 
un estupendo palenque para las cualidades 
pa.siorales del nuevo cura.

PAR RO CO  D E SA LZA N O .

Mientras fué p á rroco— los nueve ams 
consabidos — , P ío X  vivió en mediu del I 
pueblo, som etido a las vicisitudes de su 
feligreses y dispuesto a resolverles 10* 
género de dificultades. Cuenta que tsib 
pronto e l genio. José María Javierre, ti-1 
cerrector del C olegio Español, ha recorrí-. 
do  los lugares donde vivió y ejercitó »  
ministerio Pío X - En el libro biográfi«p 
que aparecerá en España antes de h 1 
beatificación de este siervo de Dios, 
drán los lectores contemplar la fotognfb 
de una viejecita de Salzano que cuan* 
niña asistió al catecismo con don Bep̂ , 
recibió de sus manos la primera cqmuni* 
y es testigo excepcional de sus virtud-s. I 
Ella, con sus noventa años, recuerda toda­
vía un;i tarde de novena con sermón «p 
tiue don Beppi predicaba; nuestra viejedu, 
entonces niña, tenía al lado otra chicueal 
que no pudo resistir a contarle. mienl»j 
el sermón, las últimas noticias del cam»j 
de la fuenie ; en lo  mejor de laconverM-l 
ción estaban, cu.indo c l bonete de oal 
Beppi. lanzado por el predicador desdcBl 
púlpiio. vino a  recordarles que cstabal 
en la iglesia, molestando con su parloi»! 
Esto, que tn  otro pudiera ser un exahnjpnl 
era entre don Beppi y sus feligreses i» l 
muestra de mutua confianza que se b ^ l 
establecido y que le permitía utilizar tw l 
los recursos en la seguridad d e  que s i» l  
prc serían bien interpretados y recibid»-l 
La misma viejccita recuerda la eonve:»l 
ción que, acabada la función, tuvo el p*'l 
rroco con ella, m ioitras acariciaba suan-1 
mente su cabecita de niña. .1

Ocasión tuvo de manifestar don Btffl 
la fortaleza de su alma coa motivo (K»I 
epidemia que alc.mzó a Salzano. 
hizo estragos sembrando juntos el 
la muerte. Sereno siempre en 
dolor que la terrible plaga le proporcio»! 
el párroco se multiplicaba para llegar'l 
la cabecer.i de los moribundos, para ®*| 
rrar a los muertos, para poner 
las familias desconcertadas. Pasad,i ^
te. los habitantes de Salzano pensaron ipl 
no sabrían vivir sin su cura, *

C A N O N IG O  EN T R E V ISO -

Pero c l plazo de los nueve años cad» 
y don Beppi fué llamado a Treviso. 
cabecera de la diócesis, para oc“ P” ,,í| 
puestos de responsabilidad. En adet®‘ l

in
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ya dejaría de ser don Beppi, para ser don 
José Sano, canCmigo secretario del obispo y 
director espiritual del Seminario. Nueve 
aííos yendo a coro. Estaba de Dios que 
el futuro Papa conociera en carne 'propia 
todas las posibles maneras que puede adop­
tar la vida de un sacerdote. En ios nueve 
afids de candnigo, don José Sarto demos­
tró un buen sentido exquisito para e l g o ­
bierno y tata inteligencia clarísima on la 
visión y resolución de los problemas. Por 
otra parte, et buen humor jamás 1© aban­
donaba. Siempre tenía dispuesto un chiste, 
una salida oiwrtima, una broma. En sus 
cartas de Papa al Seminario recordaba 
las deliciosas sobremesas que allá trans­
currieron por esta época.

«SOIS O BISPO  D E  M A N T U A ».

Un día el Obispo de Treviso llanui a su 
secretario.

—Mi querido Sano, pasemos a la ca­
pilla y fcceinos un instante ]>or un asunto 
que os concicnie.

El secretario se inmutó un poco pero ¡lo 
dió mayor importancia.

- E l  Samo Padre — le d ijo  el obispo 
al oído — os ha elegido para Obispo de 
Mantua.

Sano quedó boquiabierto:
—Pero, isi no es posible ...! Esto será 

una equivocación d -  la Secretaria de Es­
tado. Habrán cambiado los sobres.

Tan posible, q u ' es exacto; Sois Obis­
po de Mantua,

Cuen an por aquclli tierra que, de mo­
mento, tam)K)cu a lo s 'd e  Mantua, ciudad 
de rancia so '( r i, les hizo demasiada gra- 
cia el nombramiento. Un d í i  coincidió 

I en un departamento del trin un abogado 
de la ciudad con dos sacerdotes que venían 
de Ir.viso. El abog.-ido aprovechó la oca- 
sióa para menifes arles el disgusto de Man­
tua por la designación p a ra 'o b isp o ' do la 

I ciudad de un sacerdote que h ibía estado 
I siempre eniregado a las tareas de una 

parroquia rural, sin preparación oportuna 
para gobern.ar una diócesis de tanta im- 

I poriancia, Uno de los dos s.iccrdotes se 
puso pálido de momento. Pero e l otro 

I sonreía y confirm ó;
-T en é is  razón, señor, y |;o:ié:s el dedo 

lea la llaga. H ay que acabar con estos 
IcurM rurales, Bien está que prediquen en 
Iraedio do la gente del cam po... pero en 
lia ciudad de los Gonzaga.,,1 jE sto no I puede ser I
I La conversación prosiguió animada, con­

tentísimo el abogado y e l sacerdote la

aprovechó para ironizar tn tom o a tas 
cualidades del obispo electo, asegurando 
que sólo podría explicarse el nom bra- 
miento por una ligereza de l i  Santa Sede 
qua, a  veces, no m ide todo el ale mee de 
sus determinaciones y que d e  lejos no pue­
de apreciar exactamente las cualidades de 
los candidatos. La admiración del abogado 
por la conversación chispeante de! cura cre­
cía por momentos. En la estación siguien­
te los dos sacerdotes se bajarrai del tren. 
El abogado, obsequioso, quiso d-spedirlof 
en el andén. Retuvo un momento al sa­
cerdote que durante la convcrs-.ición estuvo 
callado.

Por favor, ¿quién es ese inteligente, 
sacerdote que habl.i con tanta finura?

El otro aprovechó la ocasión para soltar 
la reprensión que de media hora atrás le 
quemaba el cuerpo;

— Es Monseñor Sano, obispo electo de 
Mantua.

La gestión del nuevo obispo no fué 
fácil. Eran tiempos do frío amicleric.ilisino, 
que más de una vez le pusieron en -'iprieto. 
Co:i suavidad y fortaleza, el Obispo ile 
Mantua fué crocí-.ndo en su diócesis un 
ambiente sano, ir nquilizando los espíritus 
mcorporanflo los seglares a una tarca e fi­
ciente de colaboración en Lis campiñas 
de la Iglesia.

C A R D E N A L  PA'I R IA R C A  ÜE V E N E C íA .
De Roma una mir.ida vigilante seguía 

sus tarcas. Cu indo hubo qu • designar un 
Pairiarci para Vcnccia. Leóti x 'lU  es­
cogió al Obispo de M antui. Primero le 
creó Cardenal. Luego le designó para 
sedo pairiarcilt A l Gobierno italiano lo 
disgustó el nombramLnio porque se creía 
con derecho a intervenir directamente en 
la designación. T.irdó un año en conde.ler 
al nuevo Card-.nil el permiso de entrada.
Y  en la ceremonia solemnísima de la toma 
de posisión. los elementos oficiales bri­
llaron por su ,'utMicia. Pero el pueblo se 
volcó en conmovedoras muestras de de­
voción.

Como Cardenal de Venecia procedió con' 
un tacto prodigioso. Pronto tuvo 'Venecia 
entera, incluido el elemento oficial, en 
sus manos. Le gus.ab i «m indar» él en «su 
V cn ecia ». Nueve anos de cariño hondo 
que hicieron dolorosa la partida. Cuando 
marchó al cónclave, prometió en la esta­
ción, con ios ojos llc.:os de lágrimas; 
«Volveré, vivo o m u e r o .. .» .  Pero Dios 
le quería para más alto o fic io . En Vene- 
cia habíti cumplido su habitual etapa de 
nueve años.

En Roma, una señora condesa le dijo 
en vísperas de la elección : «H ag o  votos 
porque c l Espíritu Santo se pose sobre la 
cabeza de Vuestra E m inencia». E l Carde­
nal contestó festivo ;• «Tenéis una baja 
opinión del Espíritu Santo».

Desde luego, él no tenia sospecha de ser 
elegido Papa.

PAPA Y PR IM E R  G RAN  C A ID O  DE 
LA G RAN  G U ER RA.

E legido Papa,., nos haríamos intermi­
nables. Capítulo a capítulo hay que exami­
nar despacio una complejísima labor. El 
modernismo, la Eucaristía, el catecismo, 
los estudios superiores del Clero, la A c­
ción Católica, el movimiento litúrgico y la 
música sacra —  fu é  Pío X  quien acabó con 
las óperas en los templos — , y las d if íc i­
les relaciones con Francia, las muy delica­
das con el Gobierno italiano... Labor g i- 
gasicsca llevada con una certera visión 
evangélica, por encima de las claudica­
ciones de prudencia humana y cargando 
siempre a pulso con la cruz.

Así. hasta las vísperas de la Gran Gue­
rra. La profetizó. Y su cor.izón de «pá­
rroco de  todo c l M undo» no pudo so­
portar que sus hijos se mataran unos a 
otros. Aquello era peor que el cólera en- 
SalzOTO. Murió mientras se iniciaban las 
hostilidades. Fué el primer gran caído de 
la Gran Guerra.

Con España Pío X  tuvo múltiples puntos 
de ccmtacto. Destaca uno; la presencia a 
su lado de un Cardenal español: Rafael 
Merry d c l V al. que fué su más abnegado 
colaborador. Secretario de Estado desde 
el comienzo del- Pontificado de Pío X . tra­
bajó a su lado en compenetración com ­
pleta- V ivió y  murió el Secretario tam­
bién en olor de santidad. Ahora se dice 
en Roma que va a ser incoada su causa de 
beatificación.

Después de la muerte- P ío X  ha sido in­
vocado como Santo en todas las partes del 
M undo y por las gentes más dispares. Se 
le  atribuyen multitud d e  milagros, al­
gunos d e  los cuales han alcanzado cer­
teza absoluta, resistiendo los severos aná­
lisis de las comisiones de  médicos y teó­
logos que la  Sagrada Congregación de 
Ritos pone en movimiento... Junto a su 
tumba- en la Basílica d e  San Pedro, hay 
siempre flores frescas, cirios encendidos 
y  fieles arrodillados que invocan su poder 
intercesor.

E s t e b a n  F e r n a n d e z .

E L  C L E R O  I N D I G E N A  A V A N Z A

N ú m e r o de s a c e r d o t e s  i n d í g e n a s

Africa : T R E S  C I E N T O S  C I N C U E N T A  
India T R E S  M I L  T R E I N T A  Y C U A T R O  
Indochina : M I L  C U A T R O C I E N T O S  S E T E N T A  Y 
China D O S  M I L
Japón C I E N T O  S E T E N T A  Y C U A T R O  
Corea C I E N T O  V E I N T E  Y O C H O

D O S
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m e i  d e  -(I íf t  í l

China, la mártir.

Con toda propiedad merece China el ejiíteto de már­
tir. La ocupación japonesa primero, la guerra fratricida 
después, convirtieron el Imperio Celeste en un dilatado 
campo de sangre y destrucción. La peste, el hambre y la 
miseria completaron el cuadro- |Las secuelas terribles de 
lina guerra I Ciudades arrasadas, familias sin hogar, viu­
das y huérfanos sin apoyo, miles de niños abandonados y 
muertos de liambre y de frío en los caminos. Desiertos los 
campos, sin brazos que los cultiven- Por todas partes, la 
desolación y la muerte- Por si esto fuera poco, la inva­
sión comunista, el triunfo de la República Popular, el 
triunfo y la invasión de las nuevas ideas, provocando la des­
moralización y la inquietud en los espíritus, la desorien­
tación en las inlcligaicias, tratando, en fin, de arrancar 
del corazón del pueblo chino, profumlamcntc religioso por 
tradición, toda idea de Dios, llevan a este país desgra­
ciado a la boca del abisino-

Sítuación del Catolicismo.

Y en medio de este caos ¿en qué situación se encuen­
tra la Iglesia Católica? De acá y allá de la «Cortina de 
Bambú'» llegan múltiples cartas con las noticias más dis­
pares. Las primeras, escritas sin rebozo, nos dan una im­
presión nada halagüeña para el'fuluro del catolicismo; las 
segundas, veladas por una prudente discreción, nos hablan 
de una calma relativa y hasta de una tolerancia nada infe­
rior a Ja que-se gozaba antes de la ocupación comunista; 
pero nosotros, acostumbrados a ker caitre lincas, no pode­
mos menos de adivinar a través tle esas cláusulas la r-erri- 
b!e boiiíinza del nuir precursora de la temiicslail. Desde 
luego, las noticias más recientes son cada vez .más alar­
mantes. No hay duda, la situación es crítica, nos lo dicen 
elocuentemente las cartas de los misioneros y las agencias 
dc'revistas. De los comunistas nada bucnio hay que esperar. 
Díganlo sino Jos millones de católicos que gimen en las 
cárceles y campos de concentración lias el «Telón dc 
Acero». Un árbol malo es incapaz de producir buenos 
frutos. Conocemos las tácticas del dragón rojo.

Bajo el signo de la hoz y del martillo,

Iniciada la invasión comunista, los edificios eran in­
cautados, los bienes de la Iglesia registrados, cerradas las 
escuelas y centros de educación y ocupados o controlados 
por los comunistas. La Universidad católica de Pekín 

- Funjen — fué tomada por los rojos en el raes do Octu­
bre pasado, con asistencia del mismo Ministro de Educa­
ción. Uas universidades católicas «Tsin-ku» de Tientsin y 
la «Aurora» dc Shanghai sin duda correrán igual suerte. 
Los misioneros, unos eran deportados, otros asesinados y 
los más tenían que limitarse a ejercer su apostolado en un 
radio de acción muy reducido. \'aliéndose dc innumerables 
estratagemas para obtener el permiso de viajar y asi 
poder llevar los auxilios esiiirituales a otros cristianos- Un 
misionero instaló una tienda dc carpintería y recorría los 
distritos distantes vendiendo carretillas- Otro obtuvo el 
carnet de médico y de mercader, etc. Ha habido también 
casos esporádicos de intimidación ; prohibición de asistir 
a los cultos y recepción de Sacramentos y encarcelamiento 
de sacerdotes por hacer «perder el tiempo» a sus ñelcs 
en las iglesias.

Estos actos de coacción obedecían casi siempre a ór­
denes emanadas de los jefes locales. Puede decirse que no 
ha comenzado aún una persecución oficialmente declarada. 
El Gobierno no ha emitido una opinión acerca del catoli­
cismo- Los misioneros católicos gozan todavía dc gran 
prestigio en el pueblo, tal vez por sus obras de beneficencia, 
puestas de manifiesto más de una vez y elogiadas por altas 
jerarquías de la nación. La actitud de la República Popular 
puede reducirse a estos dos puntos ; Libertad de ridiculizar 
a toda clase de religiones y prohibición de propalar ideas 
contrarias a la filosofía del partido-

Barruntos de tragedia.

De unos meses a esta iwrtc la situación se ha recru­
decido- Tenemos ante la vista una carta reciente de un 
misionero- Dice así: «Desde los días de Navidad se está 
desencadenando un huracán en toda China contra la Igle­
sia. Hasta ahora la persecución estaba localizada a algunos

y .á
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mandarinatos; ahora, viniendo de arriba, es general, vasta, 
complicada y satáníí a, tomando ocasión de la cuestión de 
Corea y la oposición de Nortcamórica, y, como pretexto, el 
imperialismo católico — dicen — colaborando con el imperia­
lismo yanqui». Una ley aparecida poco ha ordena registrar 
todos los bienes de Ja Iglesia, prohíbe los actos de culto, 
incluso la celebración de la Santa Misa, micaitras no se 
arregle la reforma agraria. Hay siiblovaciones y desórdenes 
de los estudiantes en los centros católicos doccsilcs imlienJt) 
la exjiulsióii de los profesorc*s. Pero lo más grave dtd 
momento son las tentativas rcalúacLas |>ara provocar el 
cisma y cotnstituir la Iglesia Nadonal.

 ̂ Contra estos y otros conatos de separación de Roma e 
intimidación para que no c-umplan con sus deberes de cris­
tianos, los católicos chinos saben responder con entereza y 
valentía, rechazando la acusación de imperialismo lanzad.! 
contra la Iglesia, explicando la verdadera organización 
de la misma, añadiendo con energía que la subordinación 
al Papa de Roma es un punto esencial de nuestra fe. ¡Antes 
morir que separarse del Papal, dicen los chinos!

A  pesar de la gravedad de la situación, mientras los mi­
sioneros protestantes han abandonado el territorio, los mi­
sioneros católicos saben mantenerse firmes en sus puestos, 
fíeles a la consigna de Roma: «Cuantos tengáis cura de 
almas pcrmancoed en vuestros puestos, suceda lo que-su­
ceda B.

Por otra parte, los cristianos saben corresponder a este 
s.Tcríficio de sus sacerdotes, apiñados en torno a sus pas- 
icícs, prontos a dar tcstbnonio de .su fe aun a costa ele su.s 
vidis. ’J'odoi loí misioneros declaran que sienten adii.in- 
ción del fervor creciente de sus fieles.

Un misionero de la provincia de Honan. dcspuc.s de 
fortalecer con los Sacramentos a sus fieles situados en 
un distrito lejano, oyó de boca tic ellos estas palabras : 
«Muchas veces han hablado los rojas contra nuestra reli­
gión y han insistido en que apostatáramos; |>cn), Padre, 
no lema, que si ellos nos quieren perseguir o malar, se­
remos felices en sufrir el martirio y obtener de esC modo 
la gloria»-

A la vista de estos hechos el corazón del misionero 
siente reanimarse y se coiiiidera feliz en medio de sus 
ovejas. Y allí está con ellas para sostenerlas en la tribu­
lación, fortalecerlas en la fe  y defenderlas contra las em­
bestidas del mal en todas sus formas y, si es preciso, mo­
rir también con ellas por Jesucristo. El misionero com­
prende que la situación es grave. No se forja ilusiones, y 
se prepara y prepara a ,sus ovejas. El porvenir es incierto. 
Negros nubarrones alzan su silueta trágica y dantesca 
en el horizonte- La hoz y el martillo tienden su sombni 
fatídica sobre la nación china. El comunismo aleo y ma­
terialista abre su cátedra en todas las escuelas, y sobre 
un terreno abonado por la miseria y la ignorancia siembra 
sus ideas deletéreas y disolventes y las pone en práctica 
poco a poco, sin_ ruidos, con la política taimada dcl zorro. 
Sabe cubrir su piel de lobo rai>az con piel de oveja y fingir 
3a voz como en el cuento de Caperucita ¡¡ara luego en la 
mejor oportunidad lanzarse sobre su presa.

La Iglesia Católica China con sus 3-266.000 fieles 
y 5-627 sacerdotes .sufre bajo la zarpa del oso moscovita. 
Tal vez haya comenzado a vivir la época más sangrienta 
de su historia. Tal vez se hayan escrito ya las primeras 
páginas. Nada arredra a los cristianos, como los atletas dcl 
cir».o, se preparan denodadamente, y, con la confianza puesta 
en Dios, esperan serena? el combate, en la seguridad de que 
la persecución aumentará el catálogo de los mártires y su 
sangre hará germinar nuevas legiones de cristianos.

El Embajador de Corea en los Estados Unidos ha 
dicho: «Necesitamos oraciones en mucha mayor canti­
dad que balas», porque «el ¡enemigo no es una nación; la 
batalla no se reduce a lanqtiics o aviones : el enemigo es el 
Anticristo... y la batalla es mucho más: una lucha por la 
redención dcl alma humana».

Unamos, pues, nuestros corazones en un solo amor 
de caridad hada nuestros hermanos de China y a>'udé- 
moslcs con nuestras oraciones. Oigamos, compadecidos, 
a()uellas ¡¡alabras ron que un misionero tenninaba una de 
sus últimas cartas; j ¡Rueguen por la atribulada China 1 !

R. JOSE C r u z , O . F . M .

El p r o b l e m a  d e  l a  e d u c a c i ó n  e n  l a  I n d i a  y e n
e s p e c i a l  e n  O r i s s a

A pesar de la g r in  oposición, la fuerza o 
la inayorli de partido, triunfó, y así en el 
discurso de apertura de la Confercnci.a de 
los Cristianos del Sur de ia India, presi­
dida por el Sr. Arzobispo de Madras, teni­
da el 2_7 de Diciem bre en Guniur, dccí.a: 
«No dejaré de mencionar el nuevo proyecto 

, Y thulado «Confiscación de la pro­
piedad de una institución educativa», pues 
Oten saben ustedes mis vanos esfuerzos y 
fepr.scniaciones porque dicho proyecto do 
ey fuera rechazado. E l 'dicho proyecto de 
*«y ha sido volado por la mayoría y pas.ará 
a Mr ley. Yo soría. sin embargo, infiel a uil 
mismo y a la causa de la educación que 
odos los misioneros y yo estijuamos en 
'W o, sino advirtiera la desconfianza que 
m medida ha creado en e l ánimo de mu- 
nos educacionistas experim enudos. Pienso 

yo? esta ley es u?i atcnt.ido a legiglnr par.i 
excepciones más t|iie p.ar.i la. regla ge- 

nerai, <omo ya apuntó un miembro d e  la 
^»mara Legislativa.

por el P. V. Urbaneja, C. M.

Dicha ley es completamente inncces.iria 
e m d .seada; es una medida anlidemocr.á- 
lica, hará m.as daño que beneficio, .aun 
.suponiendo que se reduzca a carta muerta 
como piadosamente pensaba nuestro mi­
nistro de Educación; encierra una continua 
amenaza a todas las institución, s privadas 
de cduc.ación y una abierta violación del 
derecho de propiedad. Todas las promos.as 
verbales d c l Sr. Ministro no alterarán el 
hecho de que esta ley autoríz i a los o fic ia ­
les d c l Ministerio de Educ.ación a obr.tr 
con ia suprema tiuioridad. sin que haya lu­
gar a ¡ipelacióji a un tribunal indepen- 
d im ie . No quiero hablar más sobre el par­
ticular sino apelar una vez más al G o­
bierno, aunqu.' esto sea deiinsi.ido tarde, 
y afirmar que I.i Comunidad crisii.aua con- 
stdcraiá como uní gracia tspecial dcl G o- 
Inerjio si se rech aza 'o  dcs.iprticba la t.al 
ley. El prestigio dol ¡m itido será más 
ronorido por tm acto de benevolencia que 
no por un acto de tir.anía,

c )  Se niega a los individuos de las 
c ases bajas convertidos al catolicismo toda 
clase de subvención por pane del G o­
bierno.

En el Memorándum d e  la Conferencia de 
los Obispos Católicos de la India dol año 
1948 en la sección de la Educ.ación, el 
Sr. Sorteiario yti cxpresab.a sus temores cji 
esta forma.

1) Se echa de x-er por parte de  varios 
D oblem os provinciales la tendoici.r a mono­
polizar la educación d o  una manera u otra. 
Dichas icnd<-ncias se dej iron notar prim. - 
ro en Travancore. <londe hubo de  nnm e- 
nerse una gran luch-i i-oo el Primer M i­
nistro M r. «C . P .» .

D e las p^áclica^ dol Golnenwi de  M.i- 
dra.s ya venimos h.ibla¡Kk> bastante.

Otro .abusa común a l.re Provinci.is Cen­
trales. Biliar y M.ulras . s  la distinción 
entre los cnsiiamis d e  las d ..sos bajas v 
ahorfgrius <n m.ucria «le bcxr.is i>scx>l.ares. 

lin  las Provincias CvoiraK's una íwia dcl
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C obiem o publicada en 13 d e  Mayo de 
1947, decía: «E l Gobierno Provincial se 
complace en anunciar que un miembro per­
teneciente a las clases bajas, elegido para 
recibir los favores escolares o  beca, dejará 
de ser legible para los dichos favores en el 
mero hecho de su conversión a otra reli­
g ión» •

En Bihar únicamente los Harijans Ain~ 
dites son elegidos para las becas escolares.

Por lo  que s e  refiere a los aborígenas, 
las becas escolares son distribuidas en p rc  
porción a la población cris'iana y hiiidue, 
sin tener en cuenta la proporción de asis­
tencia a las escuelas y así mientr.as a los 
cristianos les corresponden únicamente 56 
becas, los hindúes reciben ó ig .

En Madras la situación con resp"Cto a 
los cristianos de orig?n H arijm  o  aboríge­
nas es una profunda distinción racial-

La política escolar respecto a la.s cha­
ses abindoiiad.as y a los ahorigemas parece 
haber sido dictad i por Sri A , V- Thaickar- 
organizador de la asociación hindú- lla­
mada «Bien-star social de toda la I :d ia » .

Esta poli ica es clara. Nuevas escue­
las deberán ser abiertas en benecifio de los 
Harijans no cristianos y aborígenas, dado 
que lian sido completamente abandonados en 
el pasado. A  esto no tendríamos nada que 
objetar sino fuera porque p ira  encontr-ar 
dinero para mantener estas nuevas escull­
ías, que son organizaciones puramente hin. 
dues y mantenidas exclusiv.amente por el 
Gobierno, la ayuda dada hasta ahora a las 
escuelas católicas no fuera disminuida c 
totalmente suprimida.

Además, en la práctica, estas organiza­
ciones hindúes son abiertas muchas veces 
junto a nuestras escuelas, como sucedió en 
Travancore, Bihar y en las Provincias Cen- 
tra'es. con e l fin  Üe seducir a los aborígenas 
no cristianos o im pedir que acudan a nues­
tras escuelas atrayéndoles con concesiones 
especiales y becas escolares y aun pagán­
doles para este fin . D e este modo el dinero 
público es utilizado para beneficio  de una 
comunidad particular y como medio de 
propaganda de  una religión con exclusión 
de las demás, lo  que es reprensible en un 
Gobierno que se precia de ser y llamarse 
secular y  democrático.

Aun existe otra fuente de dificultades y 
ésta se encuentra en una cláusula de la 
página 7 del programa revisado para ios 
maestros que atienden las clases de revá­
lida de educación básica, donde se lee 
bajo el título de «Estudios Culturales» :

«S e  debe hacer un estudio reverencial de 
todas las religiones del mundo demostrando 
como eq lo  esencial todas ellas forman una 
perfecta armonía d e  la «R eligión  del hom­
b re » . Esta cláusula puede ocasionar seri.as 
dificultades y finalmente conducir al indi­
ferentismo.

En el artículo: «Instrucción religiosa en 
las escuelas d e  Educación básica», que apa­
reció en el «H arijan» del 22 de Agosto 
de  1949, se describe el esfuerzo para llevar 
a cabo esta política y es d e  suponer que los 
libros d e  texto que pondrán en manos de 
los estudiantes que frecuentan dichas escue­
las, contendrán las mismas características.

Á  qué puede reducirse en la práctica 
todo este movimiento, ha sido suficiente­
mente probado en Jashpur (Provincias Cen­
trales) donde se abrieron un buen número 
de escuelas para adultos. La enseñanza de 
coplas hindúes (acompañadas de música 
lorcal y muy en boga en todos los pueblos 
hindúes oriyas a la hora de anochecer) era 
uno de los principales sujetos del program.i 
escolar con el resultado d e  que los católicos 
o  dejaron de acudir a dichas escuelas en 
m as! o liúbo d e  prohibírseles la asistencia 
a las mismas.

Con csi" fin. en la C«nfere,icia de los 
Obispos Ca ólicos de la Indi.n, se pasaron 
ciertas rvso uciones y te determinó enviar el 
sigu'en e Memorándum al Presid 'nte-E lecto 
del Partido del Congreso antes de que el 
proyecto de ley pase a ser ley d cl país.

Dicho Memorándum, firm ado por el Se­
cretario de la Conferencia M oisr. Thomas, 
Obispo tic B ngalore, dice así:

«E l número de cris.ianot de la India es 
de unos 10 .000 .000 ; la mi .arl son católi­
cos y ’os res’antcs perteneoei a las d iver­
sas denominación-s pro est n:es. Una buena 
proporciói ele cristianos pertenecen a los

Bomuay; Edilicio dcl Club de regalas

comunidades de Harijan o  Aborígenas. Di-- 
chos cristianos so.i tan pobres y analfabetos 
como sus hermanos los hindúes. En conse­
cuencia de  la política educativa de varias 
provincias, los cristianos de  origen.H arijan  
y aborígenas son privados d e  las facilidades 
de que gozab:tn hasta ahora (antes do 
convenirse). La impresión consiguiente es 
que dichos cristianos son castigados por sus 
creencias religiosas.

Las razones para pedir que se declare 
los trisiisrios de origen Harijan y A borí­
genas elegibles a los privilegios concedidos 
a los cristianos pertenecientes a ia misma 
clase o sociedad son:

l )  L a presunción de que la conversión 
al cristianismo es seguida de  ventajas socia­
les y económicas no está fundada en he­
chos. Los conversos continúan vivit-ndo en 
la misma localidad y en las mismas con­
diciones y dificultades económicas que tus 
hermanos los hindu-.-s. No existe ni puede 
existir un cambio automático social ni eco­
nómico.

2 ) La razón por que no se conceden 
ciertos privilegios a una clase determinada 
del pueblo es la pobrean o  retraso social en 
<]uc viven. Por lo tanto, c l  mero hecho de 
que una persona acepte una religión tlife- 
rente de la practicada por sus padres, no 
se debe lom ar como razón para negarle pri­
vilegios y facilidades d e  que venía gozando 
antes.

3 ) La Cwisiitución de nu-rstro pah pro­
fesa sor dem ocrá'ica y secular. E l Gobierno 
debe mir.ar por e l bienestar d e  todis 
las clases de ciud idanos y no atender a la 
religión que ellos profesan. La má-.i insiy- 
n ificam e señal de distinción fundada en 
las creencias religiosas, no está en confor­
midad con el id,.al d e  un Gobierno secular. 
Unicamente e l hecho de que aqué'loa qus 
económica y socialmcnie pertenec-.n a las 
c'ases an.alfabeias, abracen la redg'.óa cr';:- 
tiana no deberá ser razón para retirarles 
los bcn-:ficíos indicado-, a la c aso d.' vida
en qu-a viven.

4 ) D ado que todas l-'s r  lig  ones gozin 
del mismo d-.recho de pro ecc'ó  i y loltr.ia- 
cia bajo la nueva Co:is itución. rualquiita 
muestra d ,' imparci ilidad creará instintiva­
mente sentimiento! do dcsronfiaiza  entro h  
Comunidad cristiana.

Por cs'as razón-s rogam o; al Presideme- 
E lecio y a los Miembros del Parlamento 
Central que trab.-jen porque los pobres 
cristianos de orig--n H ,rijan y A bo ig-ñas 
no sean castig.idos por el mero hecho de 
profesar im.i religión diferente de la i|ue 
profesa la mayoría do los habii.anies dcl 
país.»

■iiiiiiiiitinin

En su co.i'.estacióii del 8 de Diciembre 
de 1948. el D r. Pa habi Sitarainaya,Pre­
sidente-Electo (entonces) dol Par.ido dol 
Congreso, dic--:

«En contestación a la sugerencia de 
que iot cris.ianos d-- origen H an j m y Abo­
rígena dvberá.i ,e .i-r  d.-rocho a los mismos 
privilegios 'scolarcs de que disfrutaban an­
tes de su conversión, permítaseme indienr 
que ’ a  tu 's  íón es únicim enic d e  interprei.ir 
e ‘ sign 'ficado d>- l i  palabra «Harijan» y 
«A borígen a». Personalmente opino que los 
Harijans o Aborigenas convertidos al cris- 
lia-nisino no deberán perder, ' n ios cato: 
que tos mcTu-.con. lo.> privilegios económic-is 
y sociales de que gozarían si no se hubie­
sen conviriido. En otra palabra, el cambio 
de religió-. f>or contiañcimiett o  no dcbcrtl 
ser considerado com o un obs.áculo para go­
zar de tales privilegios, que son do un ca­
rácter social y tconóm ico. Esta es más bien 
una cuestión de los Gobiernos Provinciales, 
quien; s deberán interesarse en la misma y 
tratar de dar un sign ificado amplio a 
la palabra «H arijan» y «Aborígenas», in­
dependientemente d e  la Fe que dichos indi­
viduos profesan y considerando únicamente 
su posición económica. No pu-.do, sin em­
bargo, imponer una opinión fin.il sin acu­
dir al origen y a los motivos que han dado 
origen a fsta discusión. Pero le deseo fclh 
éxito mi su deseo de mejorar la condicioc 
de Jos cristianos Harijans y Aborígenas 
en tos cosos que to merezcan.^

.  {Conlinuaró)-

■  «La formación del clero indígena es uno de los sueños más ardientes de la Iglesia 
en estos tiempos». (Pío XII).

«Es necesario o desistir de convertir paganos o proporcionar muy pronto a las 
Misiones un clero indígena formado». (Monseñor Guebriand).

azi
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Los «tudiantes del Japón usan todos el mismo uniforme 
azul marino osruro. Desde los párvulos del primero de Pri­
maria. hasta los estudiantes de la Universidad, llevan todos 
la misma gorra con las iniciales de su centro de educación. 
Estas dos mayúsculas distinguen los diversos Colegios. Las 
Escuelas están generalmente construidas en colinas amenas 

I para mantener el alma del joven, en contacto más directo 
Icón lii naturaleza. Es uno de los prLicipios básicos de la 
I cultura japonesa. La importaiKia cultural del occidente no 
I lia conseguido cambiar esta faceta luminosa dcl alma japo- 
lnes.1 , c[uc les hace coiucmpiar extasiados; el despcfiurse 
Iestrepitosamente de las cascadas o el encanto suavísimo de 
|los cerezos en flor.

Nuevos medios de educación han sido imporiados a 
leste Japón de la postguerra, pero el alma de la educación.
I continúa enteramente oriental y jajioncsa.
I Desde abril de 1947 el período escolar del Japón, paso 
a ser de: 6 años de Escuela Elemental, 3 de Escuela Infc- 

jrior, 3 de Escucki Media Siyrcrior. 2 de Colegio y por fin 
lia Universidad. Los seis años de Escuela Elemental, son

obligatorios para niños y niñas; y son gratuitos. La Escuela 
Media es ahora también obligatoria y gratuita. Los ameri­
canos tuvieron a bien introducir la Coeducación en las Es­
cuelas Elemental e Inferior, y recomendarla en la Media 
Superior. Queda sin comentarios...

La ŝuerte dcl Japón, está en las manos de estas juventu­
des. «El sol yue brilLi en los corazones de la juventud, es el 
que ilumina el futuro de un pueblo. Juventud intrépida, na­
ción fuerte. Juventud fuerte, nación invencible. Juventud 
invencible, nación inmortal».

Pero ¿qué juventud és ésta de la postguerra? ¿Qué 
piensan csto.s jóvenes? Piensan en el estudio de su Patria. 
Hace poco un estudiante universitario me decía preocupado : 
¿Piensa usted que el Japón se levantará? ¿Será siempre 
una colonia ?

Pero ¿qué piensa esta juventud sobre los graves pro­
blemas de la vida ? Recientemente en una Escuela Media 
Superior de Kyoto, entre 700 alumnos y alumnas se reaUzó ' 
la siguiente encuesta:

sia

las

1. ¿ Está corwento con su vida ?

S í ..............................3 9  0,'ü
N o .............................5Q 0/0
Si y No . . .  . 2 o/o

2. Si la rospu s:a es negaiiva. 
¿cuál es la c'iusa de este 
descontento ?

V ida d ifícil. . 22 o'o
Falla de  algo espi­
ritual...................... 53 “/o

Ambos motivos. , 11 o/o
Si y N o . . . . 14 o/o

3 . ¿R eligión  rs lo mismo que 
superstición ?

S í.............................. 35
N o...............................550/0
Sí y N o . . . . 10 «/o

4. ¿E s el hombr..- igual que un 
animal?

S í ......................................13 Vo
N o.................................... 7 Í  0/0
Sí y N o . . . , 16 0/0

5. ¿Tiene el hombre alma?

S í ..................................... 4 3  «/o
No. . . . .  32 0/0 
Sí  y  N o . . . . 2$ %

6. ¿Qué acontecerá después de 
la muerte ?

E l alma sobreviv.'. 
N adi quedará .
S í y No . . . .

21 0̂  
41 «/o
38 tyo

3 5  0/0 
38 OA) 
27 0/0

7. ¿Existe D ios?
S i .  , .
N o .........................
S í y  N o .

8. ¿E s D ios un producto dé la  
imaginación humana ?

® ̂ ................................5 1
N o ...............................14 Ofe
Sí y N o , , 351^

Por esta pequeña encuesta, se puede deducir la situa- 
p 6n de esta pobre juventud, ineertidumbre. Dudas. Caos, 
pe^sporación, felices ios que se educan en nuestros Co- 
Itgios. Mas en comparación ¡son taii pocosI 
I Es ésta, una de las empresas más urgentes del Misione- 
Po: fun^r colegios; orientar a las juventudes y por medio 

os hijos llevar a los padres a la grey de la Iglesia. Este 
Pno 141 familias de nuestros alumnos, pidieron instruc­

ción religiosa. Solamente en nuestros Colegios encontrará 
esta juventud desorientada un camino recto para un futuro 
mejor.

Nosotros con la gracia de Dios y la ayuda de todos los 
ratóhcos del mundo entero, hacemos frente a esta situación 
difícil, y estamos dispuestos a guiar estos jóvenes por la 
SOTda del Evangelio; para que todo Japón, se encuentre un 
día a los pies de Jesucristo.
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alga de óu uida g  de óu educacUa

Sublime y magnífica es la educación que se da a ■'sios 
muchachos.

Cuando revisamos el pasado {y desgraciadamcnlc el 
propio presente) y deparamos en los sistemas educacionales 
completamente antipedagógicos que la mayor parte de las 
veces dan por resultado fomentar la reacción del educando, 
es decir, cuando vemos que todo se fundamentaba en Ja 
fuerza bruta, como norma única de corrección, y aún ac­
tualmente se funda en ello, dando lugar a una educación 
totalmente externa, de la cual han sido víctimas gran nú­
mero de muchachos, debemos alegrarnos de que exista espe­
cialmente en las clases humildes una educación que .pnteponc 
a todo el espíritu ocupando un lugar directo y primario.

Sin duda alguna es mucho más difícil esta educación. 
Necesita de la máxima inteligencia del educador para que 
Jlegue a conocer las tendencias y mar.eras de ser, tempera­
mento, en fin, la parte psíquica del educando. Esta clase de 
educación jamás podrá ser común a lodos los jóvenes, mas 
sí individual y sujeta a modificaciones constantes para 
que vaya de acuerdo con el desenvolvimiento intelectual y 
la adquisición de nuevos conocimientos para el adolescente.

La obra a que nos vamos a referii nació en los es­
combros de la guerra. El abate Lefevre contempló la 
tristísima situación de aquellos muchachos abandonados a 
la miseria y sujetos a la fuerza a una educación provi- 
niente de una escuela en donde se realizaban las mayores 
bajezas. Así nadó ‘en 1914 y en Niza la célebre CHAN- 
TEVILLE.

La educación de estos muchachos se basa en programas 
originales y ejemplares. Un equipo compuesto de médicos, 
educadores y psicólogos trabaja en común realizando cons­
tantes e.xperiencias aunque con enormes dificultades mate- 
riales.

La llamada ciudad de los muchachos fué definitiva­
mente establecida en 1946, después de no pocos sacrificios. 
Tratábase de dar al muchacho, dentro del cuadro de su vida 
cuotidiana, un ambiente en donde sus propios, recursos en­
contrasen posibilidades de desenvolvimiento- y  así los ¡le- 
queños cantores de la Costa Azul, tienen sus delegados 
elegidos por ellos mismos en votación secreta y en. com­
pleta Ebertad. Estos delegados toman parte activa en la 
marcha de la obra y son consultados en los asuntos más 
importantes: admisiones, faltas, reingresos, proyectos, etc.

La Ciudad de Chanteville es un lugar de desahogo 
y espontaneidad indispensable en el desenvolvimiento de la 
infancia por el ejercicio diario de responsabilidades, inicia­
tivas, organizaciones, en donde el rapaz hace las leyes le 
su propia vida. Es decir, toma parte activa .en la legislación 
por la cual se rige.

Los pequeños cantores, son semiintemos. No existe 
internado para que no se elimine totalmente el ambiente fa­
miliar indispensable en la educación normal.

Los profesores procuran formarse lo mejor posible 
en el punto de vista pedagógico, y adaptan sus actividades 
a unos horarios rígidos procurando seguir los que han tra­
zado los mismos muchachos, que tienen libertad para 
organizar el empleo de su propio tiempo-

Los delegados de clase discuten libremente los profale-

W M

m M

* *

mas de casa, de la escuela, del espíritu, de la ciudad, de 
los conciertos, de las excursiones. De tiempo en tieniri' 
los delegados ocupan el lugar <le los profesores para reali­
zar un e-xamen de conciencia en común del trabajo llevado 
a cabo por iodos ellos. .

Los directores o monitores viven como los muchachoJ. | 
participando de sus qucliaccrcs y alegrías.

La vida religiosa es el pedestal en donde fundamentaa 
la razón de ser cada día. Se procura dar a todos los ariutl 
de la vida diaria un cuño sobrenatural que sólo puede pro-1 
porcionar la religión cristiana.

También poseen un periódico que dirigen y oriental 
los muchachos titulado «Le Rossignol Ricur». ^

purante las vacaciones se realizan gran cantidad del 
viajes con fines educativos y también como medio de uf| 
gresos para el sostenimiento de la obra.

La educación de la juventud, problema vasto y com­
plejo ya empieza a ser entendido por muchos, mas cuan­
do todos comprendiéramos que cada joven, cada hombml 
tiene su mundo, entonces podríamos decir que sabeiWl 
formar hombres (¡hay tan pocos !), fruto de lo que verda-I 
deramente se llama educar. I

En este caso cabe perfectamente la frase: «Observa| 
para educar y educar para observar »-

Del reportaje de M- Duarte Alves en «FLAMA’

En las íotos de la página siguiente vemos a los muchachos en la Abadía de Roselande (Niza). A la derecha, uoo' 
ellos prestando juramento; «Dedicaré mi vida a cantar, para que el Señor me ayude y la Stma. Virgen me gusflí'|
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La música en los países 
de Misión

I I .— JAPON (Continuación)

Resurgir moderno. — Japón que en tantos aspectos ocupa uno de 
los primeros puestos mundiales, está llamado a ocupar uno muy digno en 
arte musical.

El correr de los años nos lo hará ver.
«Este pueblo que hace 50 años no sabía lo que era un piano, y sólo 

conocía la música con que las gheisas los ensimismaba, escucha hoy 
absorto orquestas como la nueva Orquesta Sinfónica de Tokio, que actúa 
con el ritmo de las alemanas»-

Por las venas de este pueblo corre una sangre expansiva y vivifi­
cadora, ansiosa de colocarse en este punto artístico al nivel de los nuevos 
tiempos, compitiendo con las naciones m.ls adelantadas del mundo.

¿Fruto-.- ? La creación de escuelas como la Academia de Música de 
Tokio, fundada por el nunca bien ensalzado Emperador Mciji (1868- 
1877). Ahí fué donde los artistas Leo Shirota y María Toll. sentados 
junto al piano, comenzaron a adiestrar a las generaciones actuales en 
los misterios del pentágraraa-

La Nippon Orquesta Sinfónica... «notabilísima agrupación que inter­
preta obras clásicas y nos asombra con la precisión de su técnica».

La Orquesta Sinfónica de mandolinas, propiedad de la Corte Imi>c- 
rial y que ha incorporado numerosas obras clásicas a la agrupación 
orquestal.

Interés especial nos merece la creación de Michio Niyagi- Después 
de no pocos esfuerzos, ha conseguido organizar una respetable orquesta, 
cuyo relevante mérito consiste en interpretar exclusivarhente música tra­
dicional arreglada en estilo modernct y con sólo tres instrumentos indí­
genas : el samlsén, el skakuhatíJü y el hoto.

Su audición es interesantísima y aun necesaria para el perfecto cono­
cimiento de la música nativa. Da realce a la escena, «la contcmplacióna 
de un ciento de bellas japonesitas, con el maravilloso colorido de sus 
kEinenos» (Tato).

En el cultivo del tema religioso merece destacarse la Academia Gre­
goriana, a la que asisten muchos aun no cristianos; estudian el género 
litúrgico teórica y prácticamente, «y han llegado a despertar con sus eje­
cuciones artísticas un vivo interés mtre los ambientes musicales japoneses 
y una notable admiración ante la belleza dcl canto oficial de la Iglesia 
Católica» (F. Mihara).

En esta Academia, fiel a las enseñanzas de la  Escuela de Solemnes, 
se han llegado a plantear jserias discusiones sobre el ritmo y medida del 
canto gregoriano, lo que nos demuestra su competencia para rivalizad 
con otros Centros occidentales del mismo género- — No hacemos sino 
apuntar algunos frutos de este nuevo resurgir.

Estudio de la música japonesa. — A fines del siglo pasado por vez 
primera, el inglés F. T . Piggot se dedicó concienzudamente durante 
laigos años al estudio de la música japonesa. Fruto de sus investigacio­
nes fué su obra — que le ha hecho inmortal— «Music and Musical Ins- 
tníments o f Japan» (Instrumentos musicales del Japón), publicada en 
Londres, 1893-

Más tarde, basado en este benemérito trabajo, fuente obligada para 
futuras investigaciones, prosiguió y logró ulteriores descubrimientos en 
el problema, el alemán Dr- Miiller en su obra «Einige Notizen über clie 
Japanische Music» (Algunas noticias sobre la música japonesa).

Desde la publicación de estos dos grandes monumentos, la bibliografía 
musical japonesa, escasa en nuestra patria, ha sido muy numerosa en el 
extranjero- Observemos la siguiente estadística, extraña y de difícil cré­
dito si no fuera aducida por el P- Domenzam, Misionero durante muichos 
años en el Japón.

En el año 1939, Jos Ebros publicados a¡| 
dicho país (sin contar los de texto) asciffl- 
dea a la elevada cifra de 29-466, de los i]ue | 
1-148 se refieren al arte musical (V. Anua­
rio dcl Japón por Chunambei-Osajea. 1941,1 
página 76). De donde se deduce la gran 
actualidad ;de la música en el Celeste Imperio, 
sólo superada en producción bibliográfica por 
las ramas de la literatura (3-000 libros), df 
cuestiones sociales (1-813), de econoinlaj 
(1.589), de educación (1.527) y de ieli-| 
gióii (1-432).

Además de este estudio particular se han I 
escrito inieresantcs y numerosas monograílas 
sobre la música japonesa, ctxnsidcrada <k| 
conjunto con las demás músicas orientales. 
Atemeión especial nos merece desde este purio 
de vista Ja reciente «Historia de la Música 
Oriental» escrita y publicada en Londres P® | 
el Maestro clúno Dr. Luis Chen.

En nuestra patria. Ja «Música de Orion-1 
te», por el Maestro Robert Lachmann, !| 
«El Arle Japonés», por Tsuneyodsy Tsu«-j 
mi, publiirada por la editorial Cili-

Existen algunos otros estudios de no po l̂ 
interés, si bien no muy [irofundos eii ol| 
problema-

(Continuerá)- 
Francisco de Sta . Teresita,

i.(

10.

16.
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LOS SK M IN A R IO S IN D IG E N A S  .AD OPTADO S.

El CoTiScjo Superior do Roma e.icom endl a España la adop- 
, r»í¿i,g,-K.,s; y  la D irecc.ou N ac'onal de
la Ubra de San P .d ro  Apóstol ha acepiado gustosameme Ja invi- 
lactón, como ua honor, cu la seguridad de ijuc Jas diócesis espa- 

I  ñolas sabrían respond r genero,anieme, como lo van dcmosirando, 
a esia llamada en favor de  los Seminarios en países d e  Misiones.

¡ Para rcalÍ2ar una propaganda más uniforme, y al mismo tiem­
po llevar a cabo con mayor eficacia esta coojicración que se nos 
reclama, se han asignado a las distimias diócesis los Seminarios 
indicados, conform e se detalla en el cuadro siguiente:

Seminarlo N a ción Encomendado a

1— W U IIU China

2 .-IT N G L IA N G
3 -  I''K RN AN D o POO
4—  l'ÜÜCHOW  
5. -M A R 1A N I1 I1.L 
6— K \VElTEll 
7 .-A M O Y

AN KIN G
9.-B U IC H U

China
A frica
China
Africa
Chin.i
China
China
Indocliiiia

1''— FUN IN G China

'I- -T T IA I-B IN Il Indochina

D - l ’ ER H A M IIIO A frica

i.’ .-B A C -N IN II Indochina

-1 IIAIPONG Inriochin.a

''• -'TSIG TAO China

- SIN YAN G CH O W China

TSIN AN FU
YENCMÜW

China
China

Bilbao. S in  Sebas i.i i y Vi- 
loria

Pamp’ooa
Valcaicia
Barcelona
M adrid
Sanii.igo
Oviedo
Salamanca y Valladolid 
Lugo, M ondoñedo, Orense y 

Túy
Burgos, Calahorra, Lcón.O s- 

ma. P.llénela y Santnjidcr 
Astorga. Avila, Ciudad R o­

drigo. Segovia y Zamora 
Ciudad Reai, Coria, Cu, nca, 

Plasencia, Sigüaiza y T o ­
ledo

Barb s 'ro . Huesca, Ja ca , Ta­
razóla, Teruel, Tudcla y 
Zaragoza

Gerona, Lérida, So’so:ia, T a­
rragona, Toriosa y Vich 

Albaccio, Ciirtagcna, Ibiza, 
Mallorca., Menorca, Orihu 
Ifi y Segorbe

Almería, Granada, Guadix, 
Jaú'i y Málaga 

Córdoba y Sevilla 
Badajoz, Cádiz, Canarias y 

Tenerife

I n d í g e n a  ( 1 9 5 1 )
6 d e  M a y o )

M edios de cooperación: las Adopciones colectivas  tan reco­
mendad s por la Secretaría General de Roma.

C ad i adopción colectiva tiene asignada la cantidad de 
Q U IN IE N T A S  PESETAS y aunque pueden proceder de una 
perro-ia i.id .viduil, se recomiendan especialmente en los Semina-, 
nos, Colegios, nsociacion.s piadosas, centros d  ocesanos de A . C., 
Parro 1UÍ..S de iiiponancia , q u : lie.ien organizada la vida misio­
nal, etc.

Pued.n suscribirse estas .idopcio.aes, por una sola vez o  con 
carác.er pcrm-inente, o sea una cada año. en cuyo caso se entrega 
al donante un Diplom a de gratitud.

Hasta la feclia tenemos suscritas con este carácter las si­
guientes:
Almería 
As;orga . 
Avila. . . 
Bad.ijoz .
Barb isiro. 
Barceloni!. 
Burgos.. . 
Cádiz.. . 
Calahorra. 
Canarias . 
Cariagcna . 
Ciudad Real . . 
Ciudad Rodrigo 
Córdoba . . 
Coria. . . . 
Cuenca . . . 
Gerona . . , 
Granada . . 
Guadix. . . 
Huesca , . .

t J a c a ..................  Segorbe.
' j a é n ............  2 Segovia.
,1 L e ó n ............  3 Sevilla .
2 L é r id a ......... i Sigüenza

L u g o ..................  3 Solsona.
2 M adrid.......... 11 Tarazona
2 M á 'a g a ......... i Tarragona

•3 Mal l orca . . . .  4 Tenerife
1 Menorca. . . .  T eru e l.
8 M ondoñedo. . . 6 T o le d o .
2 O re n s e ............... 1 Tortosa.
I Orihuela . . . .  4 T u d e la .

O sm a.............. I Túy . .
I O viedo................  15 Urgel. .
I Falencia . . . .  V a len cia .
1 Pamplona . . . Valladolit
2 Plasencio. . . .  6 V ich  . .
2 Salamanca . . .  4 Vitoria..
4 Santander. . . .  4 Zamora.
I Santiago . . . .  i Zaragoza

T oia l. .
Cada Diócesis para cada determ inado Seminario', esta ueue 

ser la norma de  tal m odo que la que tiene señalado uno para eRa 
sola, haga la propaganda hasia conseguir tantas adopciones como 
se requieran, para llegar a satisfacer por completo las necesida- 
des anuales d cl Seminario adoptado.

Las diócesis que conjuntamente tienen asignado un Semina­
rio, deben dedicar asimismo todas sus actividades respeetq 
a las adopciones a dicho Seminario, y  entre todas tratar de 
llenar esas mismas exigencias materiales.

JiMitamente con la adopción material, todas las diócesis de- 
, bem adherirse con la espiritual por medio de oraciones y sacri­

ficios ofrecidos por esos Seminarios y sus seminaristas, futuros 
sacerdotes indígenas, esperanza de la Iglesia.
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Él  C l e r o  I n d í g e n a  A D O P C I O N E S  C O L E C T I V A S

N E C E SID A D E S U R G E N T E S.

Cada día stm mayores las dificultades qUe se presentan en las 
Misiones, para la form ación de l Clero indígena. Y  por cmsiguien- 
le cada día debe, ser mayor también nuestra cooperación a esta
Obra. , , , ,

Los Seminarios, siempre escasos, van sufriendo el azote ae ia 
persecución comunista, y hay que prepararse para su recons- 
trucciite.

N o fallan  las vocaciones, pero muchas se han de ver Irustra- 
das, por falta de medios. Los Obispos y Vicarios apostólicos ven, 
con e l corazón desgarrado, la im posibilidad de atender a tantas 
petición® , a  tantas necesidades, que han de abandonar en lo  que 
es su más dorada ilusi&i: la form ación de « n  buen clero m-

*^^^La'o. P. de San Pedro Apóstol, que tiene esta finalidad, te 
propone un m edio sencillo de cooperación, con las Adopciones 
colectivas.

¿Q U E  SO N ?
Consiste en adoptar, no un seminarista determinado, para 

esio son las Becas, sino tm Seminario, ayudando a resolver uno 
de los-principales problemas y  por lo  tanto de un modo eficaz a 
la  formación del Clero indígena, ya que así la Sagrada'Congrega­
ción  d e  Propaganda F ide tiene mayor libertad de 'movimiento- 
para atender mejor a  las múltiples necesidades creadas en tom o 
a la formación de los seminari-jias.

V E N T A JA S.
H ay muchas personas que de buen grado ayudarían a la 

Obra d e  San Pedro Apóstol, con una cantidad mayor que la cuota 
anual, dos pesetas; pero no disponen de lo suficiente para cons­
tituir una B E C A  D E  D O C E M IL  PE SETA S. _ .

L o mismo puede decirse de Seminarios, Colegios, asociaciones 
piadosas, parroquias. Centros de  A . C., etc., que por medio de 
colectas llegan a reunir cada año cantidades de cierta impor­
tancia. . ,

E l afán, legítim o y  natural, d e  llegar a reunir la .cantiflau 
necesaria para ima Beca, cantidad superior muchas veces, a sus es­
fuerzos. hace que estos se prolonguen dem asiado, y  luego... venga
el cansancio. - . j  j  r,TTT

Es mil veces preferible asipiar a cada cantidad d e  Q U I ­
N IE N T A S  P E SE T A S, cuota de la adopción colectiva, su desti­
no inmediato, ya que al mismo tiempo se mantiene vivo e l entu­
siasmo p.ira la próxima colecta, para una nueva Adopción.

Siendo el Seminario e l directamente protegido, se evita tam­
bién el peligro de esa desilusión natural, que muchas veces su-- 

• fren los donantes de Becas, cuando llega la noticia d e  que el 
Seminarista protegido ha abandonado sus estudios, cosa frecuente 
enire los seminaristas menores; y por eso precisamente las Becas 
sólo  se aplican hoy día a  seminaristas mayores.

LA  V O Z  D E  U N  V IC A R IO  APO STO LIC O .
«S i anualmente— decía— la Obra de San Pedro Apóstol pu­

diera aseguramos una suma fija , garantizándonos no una adopción 
individual o unas cuantas, sino la colectiva d e  todos los semina­
ristas .menores quedaba resuelto e l porvenir del Clero indígena, 
que .responde perfectamente a las necesidades d e  la Ig lesias.

Y  esta es. también la voz de  todos los Obispos y Vicarios.

¿S E R A  F A C IL  C O N SE G U IR L O ?
Para todos, n o ; para muchos, sí. Estas adopciones colectivas, 

lo  niismo que' en  su aplicación, pueden ser colectivas en su  origen.

Es decir; puedeai provenir de una sola persona o  de varias. 
Hemos de señalar especialmente que es e l m edio más a propósito 
d e  ayudar a la Obra del Clero indígena, para las f.-imilias', enti­
dades, colegios, seminurio.s, parroquias, etc.

Algunos Seminarios y Centros de la C. M . D . E ., Juventudes 
de A . C., etc., han suscrito ya una con carácter permanente, y 
aparte de  otros donativos con carácter circunstancial, son yá 
156 las adopciones colectivas, que tienen carácter fijo .

Si queremos o ir  las súplicas de los Obispos y Vicarios tle Mi- 
sitKies, debemos llegar a esto ; a que haya tantas adopciones co­
lectivas anuales, cuantas sean precisas, para que la adopción de! 
Seminario indígen.a sea completa y llene todas las necesidades.

^  ’-i

ifV-:-

líil'i.
Í U i

«-■

liíAií

•-A-

%
í

18 Seminarios indígenas tiene adoptados España. i8  Semi­
narios que se han asignado a  las distintas diócesis. Cada tu» I 
de  estas un pequeño esfuerzo, y se lleg.aría a nuestro propósito.

¿N o  puedes tú, o  tu fam ilia, o  tu «peña» de amigos, o w 
asociaci&t, o  tu colegioi o  tu parroquia... hacer a lgo?

Si tienes alguna duda, copsúltanos. O acude al Secretariado I 
diocesano de Misiones respectivo. I

No du des; no vaciles. D a un donativo de 500 pesetas, pan | 
una adopción colectiva... Y  m ejor aún...

Suscríbele a  una adopción colectiva permanente.
En este caso se te enviaría un diploma, testimonio de gratitud 

de la O. P. d e  San Pedro Apóstol, por tu generosa cooperasiói-

I

formaciór) del 
\iyncllqena e ó  ím w  die ieb i>u 

îcó mÁb ardienteh ele leí Jqi 
Uei CAO ehteb tiempeb. P IO  XII
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en Corea
L a  guerra contra Cristo y contra su 

Iglesia s igu e su m archa destructora. L a  
barquilla del pescador se  hace a  una m ar 
sembrada de subm arinos potentes y de so ­

l í  berbios cruceros enem igos y  b ajo  im  íir- 
* mámenlo oscurecido de motores que llu e­

ven destrucción y  muerte. Parece que va 
a rendir su  v ia je . Pero , no. D esde 20  
siglos lleva  de ribera a  ribera del mun­
do, im pávidam ente, este m ensaje de cari­
dad y d e  par, que se  llam a redención de 
C risto ; aún m ás, m ientras h aya una gota 
de agua n avegable a  esas fáciles quillas, 
lo Uevará, porque tenemos un inmortal 
marinero que perm anecerá con lo s  suyos 
todos los días hasta la consumación de 
los tiempos.

Ahora Ja escena se deraroUa en Co­
rea. En medio de aquel proceloso «mar 
amarillo», los cristianos levantan los ojos 
angustiados al cielo. Las noticias son des­
consoladoras.

Se ignora todavía el paradero del De­
legado Apostólico, su Excia. Mons. Patri­
cio Byme, de las misiones extranjeras de 
Maryfcnoll. Se sabe que durante el pri­
mer mes de ocupación roja, tuvo libertad 
de movimiento en Seúl, hasta el día en que 
los rojos lo detuvieron y lo internaron en las proximidades 
de Ja catedral. Días después fué candu..ido. con su secreta- 
no, P. Federico Booth, a un oentro de encuesta y de ahí 
iraslatkdo hacia el norte, probablemente Pyong Yang, 
la capital roja, sin que nadie lo  haya visto desde entonces.

En Seúl, los comunistas fusilaron el 3 de jubo a un 
sacerdote coreano y se han llevado, no se sabe a dónde, 
a otros cuatro sacerdotes coreanos, a cuatro de las misiones 
extranjeras de París, a tres mcmjas francesas de S. Pal l̂o 
thartres, a anco carmelitas, francesas y belgas, a cinco 
catequistas coreanos.

En la Prefectura apostólica de Kwang-ju, faltan el 
Prefecto Apostólico, Mons, T. Brennan y los Padres 
usa^ y o  Bnen de la sociedad de S. Columbano. 

que fueron fusüados. En la prefectura apostóbea 
ae L/iung Chang, faltan el Prefecto Apostóbeo, Mons. Quin­
an, de la Sociedad de San Columbano, así como los Pa- 
ares ^ y a n ,  McGiiui, O'Reilly y Crosby. En cuanto 
ai P. Antonio Collier, que formaba parte del mismo grupo,

. f  .Sis
, H .

\
v“ r ;

N . -

XII

se ha encontrado su cuerpo: Ui. rojo, lo cjorularon con las 
manos aladas a la espalda.
. . .  ^  Misión de Ttícjón, faltan nueve Padres de las
Malones Extranjeras de París. Seis de ellos estaban encar­
celados el 23 de Agosto en Taejón ; son los Padres Perrin, 
Cordesse, Colín, Lelcu, Polly y (.:adars. Se cree que casi 
todos habían muerto en los fusilamientos del 23 de Sep­
tiembre. De los otros tros, algunos crislianos a.scguran liaber 
identificado el cuerpo del P. Mulimar; el P. Bulieau fué 
deportado al norte al comienzo de la ocupación. Nada se 
a b e  de los Padres José Richard y Julio Bennoml, compa­
ñeros de los anteriores.

Los fusilamientos del 23 al 26 de Septiembre fueron 
teiribles. Uno de nuestros corresponsales ha visto las in­
mensas fosas donde acababan de ser enterrados centenares 
de ^dáveres de las víctimas, en estado de descompasición. 
Casi lodos estos cadáveres estaban desnudos, algunos pre­
sentaban un balazo en la nuca, otros tenían bi cabeza cor­
tada o el cuerpo acribillado.

Peligra que ía bsta de las víctimas de los desapare­
cidos se alargue más todavía.

I^s pérdidas materiales son enonnes. En Seúl, por 
•no citar más que un ejemplo, dos iglesias han sido com­
pletamente destruidas; Ja capilla de las Religiosas de San 
Pablo, la de los Padres de Maryknoll. y el Seminario 
Menor han sufrido tales daños que no pueden habitarse 
sin ser restaurados. La Escuela Media está en ruinas. 
La catedral y el obispado, en cambio, esián en p ie ; aun­
que con graves desperfectos, no han sido evacuados. Los 
comunistas, que ocuiiaron todas la.s parroquias el 24 de 
julio, saquearon sistemáticamente las iglesias y residen­
cias, llevándose los ornamentos litúrgicos y objetos de culto.

INFORMACION DE «A L M A S ».
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L a  o r a c i ó n

E s  fovi una niña de lanías salvada» 
en China por el inisiunero.

D e las drcu!i»iaiii ias que la  envol­
vían a l  ser recogida, no s6 decir oirá 
cosa, sino cinc hi encontraron almndb- 
nada en las m árgenes del río A m arillo. 
D esde enlom  es no ha crecido casi nada. 
I.os sufriin ivnloí sin número padecidos 
en su niñez em pobrecieron de tal m a­
nera su com plexión, que 1.a dejaron m al- 
ircclia  y raquítica para siem pre. Su co­
razón, t on lodo, grac ias a l  ambiente de 
vida cristiana que respiraba en el orfa- 
nnlo, abrió do i a r en ¡lar las pu r a.-

a  los m isterios de la  £e cristiana y  al 
am or de D ios. Apenas com prendía nada. 
S in  em bargo, el rocío de la  grac ia  em­
papó la  tierra virgen  de su corazón, 
fertilizándola c  hizo que la  crccncúi en 
un solo D ios, en un Salvador que la 
am aba y la  quería llevar a l paraíso, en 
una V irgen , M adre de D ios y M adre 
también suya, ccliara  en ól profunda.s 
raíces.

P o r eso , sólo un deseo em bargaba 
su a lm a ; « L in g  s i» . S e r  regenerada 
por e l  R iu iism o, ser hecha h ija  de D ios. 
Y  después... la h l después... «L in g 
shen t i » ;  Com ulgar, recib ir en su pe­
cho a  Jesús.

Un obstáculo, empero, se lo impe­
día. ijoe i no tenía memorial E.\-ccp- 
tuando la existencia de un solo Dios, 
Salvador, de la Virgen María y d.-l 
ciclo, nad.a había podido aprender. Con 
heroica paciencia, una Religiosa qui.io 
enseñarle las oraciones m.ás sencillas 
y breves. [Tiempo perdido!... A vuel­
ta de algunas horas lo olvidaba todo.

Ocho d íis  antes de N ariclad visité 
yo  mismo e l orfanato, con e l fin  de 
exam inar a  los catecúmenos, y  ver los 
m ej.ir pr, parados p ara  e l Bautism o. Seis 
fueron los elegidos. D ebían ser bautiza­
dos el 24 de diciem bre y com ulgar por 
prim er.i vez e l día de-N avidad .

También ox-aminé a Joci, mas nada 
habí.i aprendido. Acercándome pues, a 
elD, 1- dije: «Josi, tienes que esperar 
a otra o asión' para bautizarte». La 
pobre niña bajó humildemente la ca­
beza, conociendo sin duda, su indigni­

dad. Y o , por m i parte, pude obs|ryat 
ia  profunda tristeza que anegaba ^su 
alm a.

Corrieron los t^as, sucediéndose, de 
la m añana a la  tarde, los sencillos tra- 
Iw jos, los alegrlíá^recree», los ratos de 
oración en com ún. M as... desde el triste 
d h  en que recibió la  noticia fatal de 
c¡ue por entonces no había de ser bau­
tizada, ni de-recib ir en su pecho a Je ­
sús, Jo c i no jugaba, n i siquiera se, pre­
sentaba en e l jard ín . Y o  no sé por qué 
la noticia de ello despertó en mi cora­
zón profundo interés. — «¿Q ué no va al 
ja rd ín ?  ¿pues a dónde v a ? ,  pregunté, 
— «A  la capilla, me respondieron, a 
visitar a l Santísim o». A penas lo pude 
creer, la niña estaba a llí arrodillada, 
juntas las manos al pecho y  mirando 
con tierna ansiedad a l Sagrario-

—  ¿Qué haces a c iu í?—le dije in"-- 
rrum piéndola.

— Visílo a l Santístmo- 
-¿V isitas  a l Sanii-im o ? ¿por ven­

tura sabes siquiera, quién está en la 
H ostia ?

—  I S í : Jesú s I
— Tero y ¿qué le dices tú a  Jesús t
R ajó  la  cabeza y  me respondió con 

timidez estas sublim es p a la b ra s :
- - « Y o  pido a  Jesú s que también yo 

reciba a  Jesú s ».
E sta  respuesta me conm ovió profun­

dam ente; Ju s i fué bautizada con ¡os 
otros seis niños el día mismo de Navi­
dad y recibió por vez prim era a  Jesús.

U n  M is io n e r o  d e  C h i n a .

¿ C ó m o  h a c e s  p a r a  o r a r ?
Son much.as I s personas que par.n orar hacen un esfuerzo 

liiánico de itiiagin ición. Lí-vaniaii ios ojos al c.e'.o y. con su, 
faniasla, forcej an y llegan a crearse un D ios a su manera.

f ’ar.i orar, no se precisa proceder de esta manera, pues sa­
bemos por la fe  que D ios está dentro de. nosotros mismos. Y 
si esta is  la verd.id ¿por qué buscamos fuera, lo  que está dentro 
de nosotros? E l apóstol de las Gentes, en una de sus Cartas 
a los fieles de Corintio, d ice ; ¿N o  sabéis que sois Tem plo del 
Espíritu Santo? ¿Ignoráis que sois Templos vivos de D ios? 
Y ¿no es el mismo Jesucristo que d ijo : «S i alguno me ama', 
mi Padre le amará, vendremos a él y haremos en él nuestra 
m orad a»? ¿Podría concreiársenos de una manera más palpa­
ble la pr sencia de Dios en nu.s ras almas? Es claro, pues, que 
no debemos buscar fuera de nosotro's !o  que está dentro de nues­
tra propia alma.

D os ronsecu ncias se derivan de es a doctrina. La reverencia 
con que debemos tratar nuestro cuerpo, pues, somos Templos 
d e  D ios, custodias de D ios, cupones de D ios. ¡Cuán diversamentí 
procederíamos si, de vez en vez, recordásemos esta consoladora 
doctrinal

D ios está en todas p.'iries. como Creador y como Gobernador

de lodos y cada uno de los seres que pueblim el universo niundn 
pero in  nues rn ulma, divinizada por el tesoro de la gracia, esti 
afirm a un místico escritor, como P .idr ', com o Rey, como Amigo 
y como Hermano.

Durante el dí i ,  piensa esta verdad, entra en el secreto de tu 
corazón, conversa familiarmente con Dio-,. [Q ué consuelos expe- 
rimcniarásl y ¡cóm o adelantarás en tu perfeccionamiento es­
piritual 1 .

Decía un alma piadosa: D.-sde que aprendí que Dios estaW 
en el alm.i que d  sfru a de la gracia, para orar no hago otra 
cosa que inclin ir reverentemente mi cabeza sobre el pecho- 
cierro mis ojos y luego le manifiesto y expreso con sencillez ) 
sinceridad lo que pienso, lo que siento y lo que anhelo. _

Esforcémonos en cultivar l.i intimidad con el D iv.no Huespw 
que se oculta en lo íntimo de nuesir.i alm.a; avivemos cada du 
más nuestra fe  en El. Nuestra oración se irá perfeccionando y 
llegaremos, sin esfuerzos, a- vivir una vida de comunieaciúii 
con D ios, que nos hará felices.

¡Q ué sublimes son las verd.ides de nuestra fe l  Y [cóiM 
confortan nuestra alma y corazón en el desierto de esta vidni

Fr , Ladisi.ao  GuiM, O. F. M-

B  «La esperanza de la Iglesia descansa, en primer lugar, sobre la formación del L̂roMp- 
indígena.)) (Sínodo Misionero de la India).
■  ¿Quieres cumplir con uno de tus elementales deberes de católico? Inscríbete, antes hoy 

que mañana, en la Obra Pontificia de San Pedro Apóstol para el clero indígena.
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Kativ era un pequoñln ruso- 
Cuiitro interminables inviernos habían 

pasado desde que éi llegó a las frías 
I estepas de aquel rincón de la hermd- 
I tica Siberia.

Vivía con su padre, que por una 
I acusación fingida fuó desterrado de su 
I pueblo natal y obligado a trabajar gra- 
I luitamentc en el corte de maderas finas 
jpara el servicio dcl Gobierno de Rusia.
I Su madre y sus cuatro pequeños her- 
I titanos se habían quedado en casa, -abaii- 
I donados para siempre. Trabajo costó 
jpoder conseguir que Kativ saliera a 
I acompañar a su padre en el destierro, 
|POr hacérsele menos terrible.

Ahora su morada era tan sencillu: 
j?ios tablones,ensamblados de cualquier, 
jmodo, un techo de ramas, y por piso la 
perra desnuda.

Allí la vida era demasiado dura;

Itero, sobre todo, Kativ lloraba por las 
no lies cuando se sentía solo, y entre 
los árboles del bosque lanzaba el vieii- 
10 lúgubres lamemos. Hincado sobre la 
nieve blanca — allí a la puerta de su 
i hoza musitaba, lleno de angustia, las 
oraciones que aprendiera en las ri)dilla.s 
de su madre. Y cuando escuchaba los 
aullidos dcl Jobo de la selva nevada o 
dcl oso que corre en busca de su presa, 
aseguraba la puerta y trepaba raudo a 
la empalizada, para esperar — entume- 
nido por el frío glacial la llegada de 
su padre.

Kativ vivía triste... hondamente tris­
te. Nada le alegraba; ni el hacer ca­
sitas de madera o resbalar juguetona­
mente por la nieve, ni el ir en busca de 
los indos de pato para robarles sus hue­
vos y ahuyentarlos con estrépito, o esas 
mil travesuras que distraen y divierten 
a los i>cqucños que viven en la estepa. 
Sólo una cosa lograba hacerle olvidar 
su melancólico ensimismamiento: el 
(ontemplar en las mañanas mcandecen-

— cuando el invierno se retira_el
ruido estruendoso de las moles do hielo 
que se derrumban hacia los abismos. 
Entonces era cuando Kativ sentía que 
no estaba solo, que allí muy cerca esta­
ba el Dios Omnipotente y Bueno, cuya 
ríe y amor ni el destierro doloroso y las 
penas amargas habían podido arrancar

del pci'hü de su juiclre y dcl suyo 
propio.

Un día — mas claro y res|ilandccien- 
le que los olro.s clLis Kativ se agravó 
de su tristeza. Su rostro se tornó ca­
davérico y sus miembros perdieron el 
calor y el movimlcmo- Apenas tuvo 
fucrztis liara formar con su mano la 
señal de la Cruz y llevarla a sus la­
bios... Sumido en un plácido sueño

preludio de la muerte • lo encontró, 
a su regreso, su padre- La fic-bre le 
abrasaba. El .sudor bañaba todo su 
c'uerpo- Los dolores mordían sus en­
trañas...

A  la mañana siguiente Kativ había 
¡xmido al cielo...

Un reguero de lágrimas y cantos 
funerales envolvieron el misterio de 
aquel día opalino. Y al caer de la 
tarde • inmensa larde polar •— los des­
pojos de a<|uella ve luna del abandono 
y de su propLi tristeza, fueron a descan­
sar en el campo abierto, más allá de la 
empalizada.

Aún pcrmanc'ce-la tosca < ruz de ma­
dera que señala su tumba...

Kativ, es símbolo d.c una raza que aún 
guarda en lo profundo de su entraña 
la fe en Dios y que martirizada por 
el destierro progresivo de sus convic­
ciones, se va consumiendo, de tristeza 
infinita...

(Almas). T. C. (20).

La princesa de Berar, heredera de Hyderabad, 
es la m ujer más rica del m undo

Hace cosa de dos años, se celebró 
en París un Congreso Femenino en el 
que participaron representantes de todo 
el mundo. El PrinciiJado de Hyderabad, 
en la India, un estado tan grande como 
Escocia e Inglaterra jumas, envió a la 
esposa dcl príncipe heredero, la beUísi- 
ma princesa de Berar, la cual se destacó 
entre todas por su belleza, por su atuen­

do típico; y por sus fabulosas joyas, entre 
Jas que destaca un collar de perlas 
rosa, que le daba ocho vueltas al cuello, 
y unos pendiente.s, también de perlas 
rosa. Solamente el collar se valoró en 
300-000 dólares.

Probablemente es ésta la mujer más 
rica del mundo; anteponiéndose incluso 
a Beguin Haga Khan. 1.a princesa dp
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Berar está casada con el heredero del 
Nizatn de Ilydcrabad.

La princesa nació liacc 33 años, hija 
del sultán Abdul Medjid II- Su madre 
llevaba sangre europea en las venas, y 
de ella heredó sus ojos azules y su ca­
bello castaño. La princesa fué, pues, 
criada en medio de todo el lujo y es­
plendor de Oriente. Fué educada según 
las más estrictas normas mahometanas, 
y al igual que otros príncipes y prin­
cesas de la India, recibió también una 
educación euroixa. La princesa de Be­
rar lee libros ingleses, habla correcta­
mente el francés y se interesa por las 
cuestiones sociales y la política. Fué 
ella la que formó con otras mucliacbas 
iinn «Liga por la paz y la libertad», 
constituyéndose en una destacada per­
sonalidad india en este terreno.

La princesa de Berar fud la primera 
joven india en cursar estudios de esta 
clase. En el maravilloso parque de su 
palacio paterno, en el que corrían libre­
mente gacelas y colgaban jaulas con 
pájaros maravillosos, la princesa tenía 
un Bungalow donde se planteaban ella 
y otras muchachas de su edad, graves 
cuestiones políticas, medidas sociales y 
problemas económicos.

Poco después de la segunda guerra 
mundial, la princesa casó con el más 
viejo de los hijos del Nizam de Hyde- 
rabad. Los ingresos anuales de su sue­
gra se calculan en millón y medio de

dólares, o sea unos 38 millones de ru­
pias. Su heredero, el marido de I? 
princesa, es el que le representa en 
todas las solemnidades. E l actual Ni­
zam, a pesar de ser el hombre más 
rico del mundo, vive como un hombre 
pobre. Viaja en un automóvil modelo 
Ford de 1912 y se cose sus propios 
pantalones. Actualmente tiene 61 años 
y sólo gasta 60 rupias mensuales en él 
mismo.

En cambio, los gastos de la princesa 
de Berar son muchí-iTio mayores. En su 
palacio viven 460 sirvientes y sirvientas. 
En su garaje hay 16 automóviles, entre 
los que se- cuentan dos RoUs Royee. 
La misma princesa es una magnífica 
conductora- En sus cuadras liay ca­
ballos de todas las clases. La prin­
cesa monta todas las mañanas un pura 
sangre árabe.

Pero lo más famoso de todo, son sus 
joyas que lleva siempre que desea. Un 
joyero inglés que las vió una vez, dijo 
(luc su valor era incalculable- Entre las 
joyas figuran el diamante Jacob, el cual 
es tan grande que el Nizam se sirve de 
él como pisapapeles, un diamante gigan­
tesco, que tiene la forma de la jiba de 
un camello, cuatro esmeraldas tan gran­
des como huevos de gallina y unos 26 
rubíes, del tamaño de huevos de palo­
ma. Ningún hombre del mundo posee 
tan preciosas joyas y, sobre todo, per­
las, como el Nizam. Estas últimas, se 
cuentan por centenares.

Cuando la princesa de Berar da al­
gún banquete en nombre de su suegro, 
puede poner sobre la mesa el más rico 
servicio del mundo. Toda la vajilla es 
de oro puro, y sirve para sentar a la 
mesa 150 personas. La histórica vajilla 
de oro de Buckingham Palace, es sólo 
para 24 personas, y la de la familia 
Vanderbit, de la que está tan orguUosa, 
y que es la mejor que hay en los Esta­
dos Unidos, sirve solamente para. 80 
personas.

Cuando la princesa de Berar acom­
paña a su marido en viajes oficiales, 
utiliza un lujoso vagón especialmente 
acondicionado, y en el que no falta 
ninguna comodidad. La princesa se ha 
interesado siempre por la decoración 
de interiores y sus gustos acusan una 
gran influencia europea. En su palacio 
de la India, existen habitaciones, natu- 
talmente, todas con baño individual.

donde se hospedan amigos procedentes 
de todo el mundo- En el establo del pa­
lacio hay 14 elefantes, que desfilan 
en las solemnidades oficiales, y cada 
huésped de la princesa dispone de un 
automóvil, de un caballo, y de una 
pista de tennis.

(«E l Correo Catalán»).
C. D . (20).

La e d u c a c ió n  p rivada  
c a tó lic a  en  A m é ric a  

Latina
Estos gráficos nos dan una idea del 

problema educacional en Am érica Latina. 
Para una población que excede a los 
100.000.000 de habitantes, en su mayoría 
católicos, los alumnos que asisten a escue­
las católicas son solamente 1.236.000 en 
8.400 escuelas católicas particulares.

íeeiNTim eeim*

M t/K Ú 4(/jtr(yáLi

Etí negro la educación católica, en blan­
co la oficia l.

E s t a  S e c c i ó n  l e  f o r m a  c o n  l o i  m  e  j o  r  e  e  y  m  á  •  i  n  t  e  r  e  • a  o  t  e  ■ o r i g i n a l e i  q u e .  d e i t i n B 4 o »  a  e l l a  y  c o n  o p c i ó n  a l  p r e m i o ,  n o i  m e o d e n  n u a t t i o e  l e e le ie » .  

T a i e i  o r i g i o a i e e  h a n  d e  c o n i t i t u i r  u n a  v e r d a d e r a  l e l e c c i ó n  d e n t r o  u n a  g r a n  a m p l i t u d  d e  t e m a e ,  i n t e r e a e n t e e ,  d e  t o d o i  ó r d e n e i  m i e n t r e a  a e a n  c o r r a e l o i .

S e  p u b l i c a r á n  c u á n t o !  e l  e s p a c i o  d i s p o n i b l e  n o s  p e r m i t a ,  y  e l  p r e m i o  c o m i s t e  e n  l o a  L i b r o s ,  L á m i n a s o  R e v i a t a s  q u e  e l  i n t e r e s a d o  s o s  i o d i q u a ,  b a s t a  !•  

t o t a l  d a  2 0 ,  3 0 ,  4 0  o  5 0  p e s e t a !  p o r  c a d a  n o t a  q u e  s e  p u b l i q u e .  L o a  o r i g i n a l e s  s o b r a c l e a ,  n o  p e r c i b i r á n  p r e m i o  n i  i n d o m n i a a e i ó a  a l g u n a .

I  C e n t r o  d e  P r o d u c t o s  p a r a  C o n s t r u c c i o n e s  |

\ C A S A C O L O M E R  J

I  Calle Barcelona, 7 y 9 - T e l .  1800 G E R O N A  |

Hermandad Sindical de Labradores

S A N  P O L  D E  M A R

^ ^ 0
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El día 6 d e  M ayo es  e l día 

d e l C i fr o  in d ígen a
I I S I O N Í I

N O T I C I A R I O  DE L A S  M I S I O N E S

« M i s l O N l S  C A T O L I C t b »
ORGANO OFICIAL DEL SE­
CRETARIADO DE MISIONES 
DF. LA PROVINCIA ECLE­
SIASTICA TARRACONENSE.

Suscripctdn anual 24 ptaa.

f'ROPAGA ESTA REVISTA

O  TO t o d o K  I-
Corea.—Los Estados Unidos han 

concedido la medalla del valor al 
heroico capellán militar P. H. Fe!- 
hólier, caído en el c.impo de b."Ma- 
]la mienir.is curaba a los heridos-

¡ 20 SA CER D O TE S SECULARE.S 
EXTRAN JERO S TR A B A JA N  EN 
EL JAPON  COM O VOI UN- 
TARIOS.

Tokio,— La llegada al Japón d.-l 
I sacerdote español D . R icardo M arií- 
I nez, de la diócesis de M adrid, ha 

elevado a 20 e l número de los sa- 
I cerdotes secu lar^ que prestan ser­

vicio a las Misiones de! Japón sin 
perienecer a ningún Instituto misio­
nero. Eslos sacerdotes — 14 austra­
liana, 2 españole^, i húngatu, 1 ho- 
todés, I norteamericana y i ehecoes- 
lovaro -  trabajan en cinco diócesi.s
A ^  e í paísde Misión que tiene mayor número 
de sacerdotes seculares extranjero-. 
trab,ijando como voluntarios a Jas ó r ­
denes de los obispos indígenas,

I -LAS CAM PANAS D E  N A G A SA- 
KI» .  E X IT O  C IN E M A T O G R A ­
FICO JAPON ES.

I La película japonesa titulada «Las 
l^m panM  de N agasaki», de  la pro- 
I duciora Sbochiku, ha tenido una bue- 
Ina acogida entre el público japonós 

Sin tacha desde e l ‘punto de vista 
11« católicos

?da d T ^ ’  ■-'=Pr«enta la
famosa

I victima de la bomba atómica. El éxi- 
I película, que no es ex-I de vista

« " ’ ecionante ob- 
I S h^  histórica del guión y a la

bWd ^  la sensi-IBUidad del público j.ip « ,és . La melo-
l° 'a  de «Las Campanas de Naga-

_ _ _  ____________  ^

M AN U FA CTU R AS D E L  B R IL L O  -  J a im e  R o l ia n d ,  S .  L . ^ Í

LANAS Y VIRUTAS DE ACERO, ESPONJAS METALICAS ^
V ARTICULOS DE LIMPIEZA EN GENERAL |

Marcas Registradas: SUNRav-solbrill  ♦  D ircc-T e legrá fica : r o lla .nd \ 
- Gala-Placidia, 3  -  T el. 2 7 5 163 -  Trav. Gracia, 105 B A R C E LO N A  i

._________,_________ (I

S o  5  D Ó N G O L A S  V  C A B R I T I L L A S  t
SU R T ^lD o^ 'P p^P w ri\°.‘^ °^  “ Ro b a d o s  Y ACABADOS fD O S  E S P E C I A L f S  P A R A  C A L Z A D O S  DE A L T O  LUJ O í  

Palem e de fabriCBCirtn nüm. (17543 }

Tenerías QARLOS CSONKA I

salci» se ha hecho popular en ol 
Jf-P<^.

'  CAEN  EN B U R M A  D OS M IS IO ­
NEROS:
Son las víciimas el • Padre Ver- 

gara y el Padre Gala.siri, y un c.a- 
icquisia llamado Isidoro. Desde la 
rebelión de los Karón.s en 1948, han 
sido asesinados seis sacerdotes, tres 
de origen francés y tres nativos. 
El origen del od io de los Karén al 
Padre V ergira  se debí-; a la lucha que 
ésie libraba contra un impostor he­
chicero, quien llegado al Vicariato 
hace varios meses se declaró profeta 
y en seguida «d io s » , haciendo ab­
surdas promesas: lluvias de arroz, de 
dinero y ropas; g.inábasc e l favor de 
los nativos incitándoles a toda clase 
de desórdenes; los ritos religiosos 
eran v, rd ;deras baca’ia'es. y las lal-s, 
más las coniribuciones para el «d io s » ! 
arrumaron la comarca. E l P. Ver- 
gara inició una ofensiva espiritual 
con catequistas y grupos de Acción 
Católica, mas su apostolado atrajo 
la hostilidad de los fanáticos pa­
ganos.

U N  H U M I L D E  CU RA U R U G U A ­
YO A PO STO L D E LA R A D IO .
Con un?, audiencia de 20 .000 oyen­

tes por término medio, el Pbro. José 
Carlos Freyre semana con semana 
irasmiie mensajes de radio. Sencillo 
cura de un barrio suburbano se ha 
hecho famoso con su sistema de pre- 
guíitas y respuestas en la radio, pui-s 
cree que más que la verdad dogmá­
tica raí general, ahuyenta a las gentes 
de la Iglesia los obsiáculos de las 
dudas en punios que parecen absur­
dos pero quo ap.areceo razon.ibles a la 
luz de su raciocinación. E l Consejo 
Archidioccsano de los Hombres de 
la A . C. U . patrocina estas trans­
misiones doctrinales.

D

F I bric* y O picikas: 
r i e r a  SAN JUAN, 44 - Tel, 346

ÍVX TV o  o
D — •

■ f i .

B AD A LO N A
(Barcelona)

I
Poesía no es soñar.

Poesía es jialpiiar 
Lon el alma de los seres ; 
PoesLi es aflorar 
La expresión de los quereres 
Imposibles de expresar.

I ]
Poesfa no es saber.

Poesía es entrever 
Los arcanos de la Ciencia : 
Poesía es extraer 
A  Ja luz de la conciencia 
Toda vida y todo ser.

III
Poesía no es morir. 

Poesía es resurgir 
De los cielos y la tierra: 
Poesía es repartir 
El tesoro que se encierra 
En el cofre del vivir.

.  IV
Poesía no es amor.

Poesía es sólo flor 
De ese .tollo sempiterno:... 
Poesía es el candor 
De Dios-Uno y Dios-Eterno, 
De Dios-Trino y Creador.

J- Vázquez A., cmf.
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m  p ana.

(ConVnuación).

J ^ t o i e ó t a n i e  en  ¿ i p a ñ a

por el P. Felipe Solanes. S. I.

E) Jusiijicaáóii

IIc aquí la doctrina católica acerca de la ju s­
tificación, expuesta con  brevedad:

Nuestro Señor Jesucristo con  los m erecim ien­
tos de su vida, pasión y muerte conquistó el cielo 
para lodos en cuanto a la suficiencia, no en 
cuanto 3 la eficacia.

E l Redentor hizo cuanto era suficiente para 
salvar n o  sólo a todos los hombres de este mundO' 
sino a los de millares de  mundos que hubieran 
existido, l.os  padecimientos y merecimientos de 
Jesucristo hubieran bastado para todos estos 
mundos y aun hubieran sobrado.

Muy bi-‘n escribió e l apóstol San Pablo que 
í.Donde abundó e l delito, sobreabundó la gra­
c ia »  (R om ., V, 20).

O fixció  nuestro Salvador a su Eterno la d ro  ur. 
precio superior a lo  cjue la justicia de Dio.-» exigía.

Pero en la salvación, ademós de los m ereci­
mientos de Jesucristo entra la cooiieración del 
hombre.

Por esto escribe San A gu stín : «Aejuel quo 
te creó sin ti, no te salvaró sin t i » .

Los padecimienibs del H ijo de D ios sobreabun­
dantes para la salvación de todos los hombres, 
debe e l hombre hacerlos eficaces  con  las obras 
que para su salvación eterna hace ayu-dado de la 
gracia de Dios.

Algunas com paraciones :
Jesucristo con  sus ]:adecimientos, con  su muerte 

en cruz, nos descubrió un pozo de agua viva, 
fresca, pura, con  que podem os apagar nuestra 
sed.

I'ero no es suficiente (jue el pozo lo tengamos 
abierto y a  nuestra disposición. E) pozal, la  
cadena, todo está a nuestra m ano; mas no basta. 
E s necesario además que vayamos al pozo y 
saquemos e l agua.

Con pozo descubierto, con cadena y pozal, 
moriremos de sed si no sacamos e l agua.

Otro e jem p lo :
E l Redentor de los hombres con  sus m ereci­

mientos, nos m ostró e l camino de la gloria. N o 
basta que conozcamos e l cam ino; es preciso que 
lo U;mcmos y sigam os por él.

Puso Cristo en nuestras manos las llaves de la 
puerta del cielo. Si queremos, podem os abrir la 
puerta. Pero si no la abrimos, de nada no.s 
¿prcvechará poseer las llaves.

D iferencia  e n tr e  la doctrin a  católica  
Y la protestante

E n estas dos frases podem os concretarla ;
Protestantes: «F íate en Jesucristo, y no c o ­

rras ».

C atólicos: «F íale en  Jesucristo, y co rre » .
E n tCKlas nuestras obra.s, en tochas nuestra.s 

empresas debemos jioner cuanto está de nuestra 
parte.

Y  también en esta de nuestra salvación eterna.
Aun en los mismos rnüagros que el Señor 

obraba, no era cosa rara 'qu e  no lo  hiciese E l  
todo, en  cierto sentido. E xigía  que los hombres 
por su cuenta pusiesen lo  que podían poner. _

Cuando resucitó a  la  h ija  de Jairo, pTÍncijw 
de la sinagoga, dijo Jesús a los padres de la nina 
que dh's- n ellos de com er  (L e ., V III. 55).

Bi n hubiera podido resucitarla de m odo que 
no experimentase debilidad. Pero recobrar las 
fu-rzas ixxlía hacerse .ún m ilagro, y ordenó que 
le dieran alimento.

Resucitó a  L .izaro; {>ero ordenó que le  quita- 
s n las venda-s y e l sudario que cubría su cabeza. 
T od o  esto bien podían hacerlo los hombre,!. 
(J-. 44).Seguir una norma distinta, sería tentar a  
cosa que reprueba la Sagrada Escritura (Deut., 
VI, 16 ) . N o podem os com o obligar a D ios a cjuc 
use de  medios extraordinarios con  objeto de que 
nosotros consigam os los fin-es que con los medios 
ordinarios podem os obtener.

Con lo que llevamos expuesto, parece queda 
claro lo  absurdo de la doctrina y pr.ictica de los 
protestantes.

Vamos a considerar jiara reforzar la verdad 
de  la docirioa. y práctica de  la Iglesia .Católica las

N otas de la  verd ad era  Iglesia d e -C risto 

A ) Unidad.

Una es La verdad, inseparable de Dios que es 
la misma verdad y es ún ico; inscjiarablc también 
de  su Iglesia, que no puede,ser sino una, com o 
una sola es la fe  que tiene unidos estrechamente 
a sus hijos, y úna sola la puerta por donde se 
entra a  la Iglesia de  Cristo, e l santo bautismo.

Admirablemente declara estas verdades en 
pocas palabras el A p ósto l: «U n  solo Señor, una 
sola fe, un solo bautism o» (E f., IV, 5).

La verdadera Iglesia de  Jesucristo es una sola.
«Sobre esta piedra (sobre Pedro) edificaré mi 

Iglesia, d ijo  Jesús a su A póstol (M t., X V I, 18 ).
Mi Iglesia, d ijo , no mis Iglesias.
Pues si la fe, com o escribe e l Apóstol, es una 

sola, mal p u 'd e  ser la  que predican lo.s protestan­
tes ; y esto, no sólo jiorque no admiten la fe ca- 

• tólica, sino ])or ser innumerables sus sectas con 
distintos credos, y con  frecuencia en contradic­
ción  unas con  otras.

D e tiempo en  tiempo sus congresos con  e l in­
tento de form ar un solo credo cediendo cada
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secta más o menos de sus creencias para sacar 
unas cuantas verdades que formen su cuerijo de 
doctrina que todas puedan admitir. Sin que los 
mismos protestantes se den cuenta, son estas 
reuniones un argumento formidable que pone en 
evidencia la falsedad de sus doctrinas, su falta de 
unidad.

La Iglesia Católica es institución divina. Los 
dogmas los enseñó el mismo Jesucristo. Ninguno 
puede alterarlos, ninguno puede cambiarlos por 
otros nuevos. Ninguno ]iuede edificar sobre fun­
damento distinto del que puso Cristo.
_ Segura la Iglesia Católica y guardadora fidelí- 

Sima dcl depósito de verdades reveladas y dog- 
mas que Jesucristo le confió, no puede en manera 
alguna alterarlo, no puede ceder, no puede hacer 
una componenda; y por esta causa se guarda 
bien de tomar parte en los congresos de los 
protestantes. A soberbia achacan éstos que el 
Romano Pontífice no envíe sus representantes. 
No ven, ciegos, que cl mero hecho de tomar parlé 
en tales juntas, es t.icita confesión de no poseer 
la verdad que con tanto a fín  buscan las sectas, y 
que hasta ahora no han podido encontrar, ni es 
posible la encuentren fuera del Cato’icismo.
_ Np es, por tanto, soberbia; es obligación ciue 

llene el Padré Santo de conservar intacto el de­
pósito de la Fe.

Ya el mismo San Pablo escribió a su discípulo 
Timoteo, obispo: « ¡Oh 1 imoteo 1 guarda el de­
pósito dando de mano a profanas palabrerías y 
contradicciones de la mal llamada ciencia, de la 
cual algunos haciendo alarde, erraron en la Fe» 
( i*  Tim., VI, 20 y 2 1) .

No |)uede ser una la iglesia que no puede po­

h e r n i a d o s
usad aparaios T orucnt , sin tirantea, bultos ni molestias 
por bu er.m com oílidad, precisión y seguridad son siemnre r 
los preferíaos. B Jo pres. C. S, 6337. N o compren nada i 

sin antes visitarnos. ‘
CA SA lO R R E N T . 13. U N IO N , 13 

124. Rbla. Caaíuiía, 124, pral. f f io .  D iagonan.
B A R C E L O N A '  ^

N 0 G A T ‘ ‘ " " "

IL T E R R O IF S
^-L A U L aras

já

Matarratas
Oc venta en todas lea 

F a RM .-.C IAS y  D R 0 O U E R IA 8  j  

_sa
ÍRODUCTO DEL LABORATORIO
S O K A T A R U ,  S.  A.

■V

Calle Ter, 16 
B A R C E  L O N A

A-'borBtoiio le enviaremos era.
“itamenti un Interesante folleto,

nerse de acuerdo acerca de las verdades que 
debe creer.

En el último congreso celebrado por los pro­
testantes en Amsterdam el 1948 se vió la seria 
prewupación de gran parte de los disidentes por 
no lograr la unión que tanto buscan y que nunca 
encuentran.

E n  esta asamblea se impuso la necesidad de 
.reconocer dos verdades que debían admitir todas 
las sectas como condición indispensable para to­
mar parte en estas reuniones. Estas verdades 
son: I® la divinidad de Jesucristo; 2a su carác­
ter mesiánico y Redentor.

1A cuántas consideraciones se prestan estos 
dos ártículosl Después de cuatro siglos que 
andan descarriados y separados de la Iglesia Ca­
tólica, ahora vienen imponiendo la obligación de 
admitir dos artículos fundam^ilales en la Reli­
gión e n s i l la ,  creídos por todos los hijos de la 
santa Iglesia, y que con tanta firmeza dejó asen­
tados su divino Fundador.

Si _nô  se cree « 1  la divinidad de Jesucristo, en 
su misión redentora, ¿qué clase de cristianismo 
es el que se profesa ? Rechazadas estas dos ver­
dades fundamentales, ¿qué coesión puede haber 
entre el número indefinido de sectas ?

Y  no obstante, no todas admitirán estos dos 
artículos; {>ero aun cuando todas sin excepción 
los hicieran suyos, cabe preguntar: ¿qué motivo 
tienen para a ^ it ir lo s  ? ¿E s  divino, o es huma­
no ? Porque SI no es divino, si es de mora conve­
niencia para poder llegar a cierta uniformidad, 
no hay razón ¡jara confiar dure mucho el acuerdo 
ya que el fundamento carece de firmeza. Y  aiK>- 
yar estas creencias en motivo humano...

{Continuará).
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¿¿̂ <z c a ita  ín o Lvíd a ltLe
Hace varice meses, «L a Voy cic Ins EE- UU- de América>- 

transmitió el texto de una carta privada que John Me Cormick, 
a la sazóii soldado en el frente de Corea, había enviado a .«•-u 
esposa para que se la leyera a sus hijitas M aría Rosa, de  seis 
años d e  edad  y Juanita d e  tres. Esta carta obtuvo gran difusión 
en los países de Norte A m órica ; y  por su delicadeza de  senti­
mientos creemos que agradará a los lectores de « M js.o n e s  Ca t ó ­
l ic a s »  ; a continuación reproducimos su texto.

«M is adoradas hijitas: Quiero que escuchéis con atención y 
os fijé is  muy b icn 'e n  lo  que mamita os  va a leer.

Haceos la ilusióíi de que soy yo e l que está sentado en la 
sala, hablándoos y contándoos algo, como lo  hacía m ando es­
taba ahi.

N o creo que te acuerdes de  mí, Juanita, porque aun estabas 
en brazos cu.mdo tuve que dejarte; pero no puedo olvidar 
cuando te llevaba en mis brazos, lo que hacía con frecuencia, 
¿ lo  sabes? ¡E ras una d ia b lilia l, y a veces tenía que dejarte 
en la cuna hasta que te calmaras, pero a pesar d e  este castigo, 
siempre te quise con delirio  y me sentí orgulloso de ser tu 
padre.

Sé que tú, Rosa Mari, te acordarás mejor de mí. porque te 
llevaba a pastar con mucha frecuencia... y te compraba dulces y 
refrescos, y nada me halagaba tanto como lo  que decía la gente 
al vemos <ai la calle ... que eras preciosa.,, una muñequiia, y que 
tus ojos se parecían a los míos. ¿ T e acuerdas d e  aquel perrito 
que te compré ? Tu mamá le  puso una cinta de color de ro.sa en 
e l p e s cu e ^  y tú lo  llevabas todo el santo día. Era un cuadro tiue 
nunca olvidaré.

Q *

¿ d í i ó n

AfMMiioA eU eU U aa ^  d e u id ie

Rda. U otversfdad . 1 1  - T el. 1 1 6 4  7 5 B A R C E L O N A

Quiero que sepáis las dos que quisiera estar a vuestro I 
lado, lo estaría si no fuera porque hay tantos tnalhe-j 
chores en este mundo, y s i se les dejara hacer lo que »| 
proponen, las niñitas com o vosotras en otras partes d«l 
mundo, no podrían ir a orar a las .iglesias, ni ir a las 
escuelas a las que ellas quisieran concurrir, sino a  las 
que les ordenaran los malhechores. I

Por eso estoy aquí, ayudando a  los que Juchan con-l 
tra esos hombres tlel mal, para que no sigan ci-l 
icnditaido sus crimemes y para que no lleguen al 
nuestro hogar. T al vez tarde mucho tiempo, y tall 
vez |«ipaiio sea llamado al seno del Señoft y  si esal 

fuera su santa voluntad, quiero que las dos os I 
portéis bien y queráis mucho a  vuestra ma­
má. porque es la m ejor madrecita que pudiérais 
tener vosotras en e l mundo entero.

I Ha sido ell.a la que ha su frido  y jse ha sa-
crificado por vosotras y la que os ha cuida­
do en mi ausencia. Y  es que me .ha tocado nj 
suerte tomar pane en dos guerras, [en a 
lapso de diez añosi I

Estoy aquí luchando porque tengo la convic-l 
ción de  que estoy haciéndolo por principios stl 
grados; por e l bien d e  lodos. Y  esto es al|ij 

que quiero que tengáis siempre muy presente ra cstil 
v ida; s i la conciencia os hace ver que un principiil 
es sagrado, mantened ese principio y haced de é! a l 
ideal. N o faltará quien os ridiculice por ello, qm«l 

d iga  que rs una pérdida de  tiempo, que no vale la p«il 
luchar, pero al fin  d e  la jom ada tendréis satisfacdíal 
muy honda de hallar pereonas nobles y dignas que os t » l  
drán mayor respeto por vuestra rectitud y por defendel 

vuestras convicciones. I
Cuando crezcáis y seáis dos jóvenes, no olvidéis Jodo kl 

que vu.stra madre ha hecho )>or vosotras. Recordad que ha si-l 
fr ido  privaciones sin cuento, que h.a dejado de comprar hasBi 
ropa que necesitaba, para comprar algo para vosotras. Quifitl 
que obedezcáis a mamá, que hagáis t ^ o  lo que os ordene. t|icl 
vayáis ios domingOiS a misa, que recéis por papá. I

D e manera que no le olvidéis, hijitas mías; guardad esil 
carta para leerla cuando seáis mayores, en caso desque yo ntl 
pueda {Star enn vosotras y  hablaros; tratad de recordar y ifflal 
siempre muy presentes mis consejos, que son para vuestro bia.1 
porque os quiero a vosoir.us y a mamá entrañablemente. I 

Dentro de pocos días estaré en una trinchera, en un lujil 
llamado Corea, y  estaré luchando; api es  que en « t a  c ^ l  
quiero enviaros todo el cariño que puede brotar ,de mi eorazoil 
Quiero que sepáis que llevo vuestro retrato y el de mamá a  81 
bolsillo  de mi chaquetilla, [junto al corazónl, y s i ^1 Serial 
tuviera a b k n  decidir llevarm e a  su santo staio, exhalaré el 
mo suspiro pensando ca  vosotras y  en vuestra mamá. I 

Os mando besos con  todo mi corazón. Sed ,buenitas y r|»l 
D ios Todopoderoso os dé su bendición. —  Papaito.»

T.a? dos niñitas escucharon con atención la carta que les W  
BU madre, y .aun cuando <s muy probable que por su tierna erl*l 
no hay.m comprendido todo lo que su padre quiso eignificarl^ 
guardarán esa caria como el tesoro más preciado que les depafl 
la Providencia: la caria d e  John M e Cormick. que ingresó ^  
ejercito cuando len íi apenas 17 años, para lo  cual tuvo que fkál 
que tenía 18 porque quería luchar en defensa de sus sag 
principios.

Jolin Me Cormick fué paracaidista en la segunda gwf 
mundial y •últimamente voluntario en Corea.

Sus hijitas viven ahora con la abuela, en tanto que su epo 
está empleada .en una fábrica, confiando en que así podrá niitif* 
su dolor. A l mismo tiempo trata de ocultar a las niñas lo í* 
tarde o  temprano tendrán que saber: que tres días aaies^ 
que llegara la carta, se le había inform ado por telegrama i|“  
su esposo, John Me Cormick, [había muerto en e l campo 
b.atalla I

«L a Voz de los EE- U U . de A .»
J . R . P. , ,

A tvm no d e l C o leg ie  S eráfico  ( / /í ’ á̂M.I

(fQ lp k e i, S ,

Ih a q u iH a k ia

IgntciQ IgleiUi, 36 - Tel. 395 Oirtc. T.1.9. "GELPHf -  Í i 0 » l0"‘ |
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DllOMi

El tema es vasto, pero nos limitaremos tan sólo a es- 
I hozarlo para que los lectores puedan tener una breve in- 
|Iormatióii sobre la noble e histórica ciudad de Torfosa. 
Ique se levanta a orillas del legendario y caudaloso Ebro” 
I cerca ya de su desembocadura en el Mare noslrum, así 
I ccano de alguna de sus manifestaciones católicas más 
Ifamos^. No son en ella ciertamente cosa nueva y estudiada 
Icón vistas al turismo, como en otras partes, sino expresión 
I fiel de la arraigada y vieja catolicidad de los liabitantes 
I de esta tierra privilegia!^ que ya' en la segunda mitad del 
Isiglo XII mereció, precisamente por ella, ser visitada por 
lia Virgen en una noche de prodigio, acompañada de célico 
Icortejo, para hacerla depositarla de su santo Cíngulo, que en 
Iella se venera desde entonces. Es esta preciada reliquia 
Imariaiia una de las más famosas que de la Sma. Virgen 
■ conserva la Cristiandad- A ella se dedican solemnes cultos 
Icn su santa y real capilla, armonía maravillosa de mármoles 
ly jasp«, verdadera joya del Renadmíento. encerrada en 
lia fábrica gótica de la catedral dertcksense, una de las más 
jesbcltas y elegantes dcl Levante español.

Pero no corramos demasiado creyéndonos acuciados por 
■angosturas de espacio- Corto es, en verdad, para poder dar 
la conocer cuanto nos propcxncmos, i>ero bien'vale la pena 
Inos detengamos un poco para conocer su historia y señalar, 
la vuela pluma, las características racialc-s de esta tierra 
¡fértil, fecunda en ricos frutos y pródiga en hombres cé- 
llebres.

Los orígenes de Tortosa se remontan a los más lejanos 
¡uempos. Bástenos saber que ya Tito Livio la llamó opulctiü- 

y que desde aquellos tiempos ha ido en aumento su 
¡nombradla y su celebridad. Aquella vieja Dertosa es la 
f orioa de hoy, y si en Ja época romana gozó ya de gran- 
Wes libertades y privilegios, fué durante la dominación 
prabe un emporio de cultura y coinstituyó un reino- Al ser 
pecoi^uistado el 30 de Diciembre de 114 8  por el Conde 
JKamón Bcrenguer IV, llamado «el Santo«. no tan sólo 
¡conservó su autonomía, sino que fué eregido en verdadero 
■tsado mdepcmdiente del que el Conde conquistador, como 

oberano, quiso titularse Marqués, título que ostentaron 
fwgo todos los reyes de la casa de Aragón y desde Fer- 
■PDdo el Católico todos los de España. Desde aquel en- 
«ces sintió el orguUo de ser uno de los más preciados 

sqrones de la Corona calalano-aragonesa, incorporándose 
p  un modo definitivo al .Principado catalán, por su propia 
puntad, en las Cortes de 1365, con el deseo manifiesto 
p  no serrarse jamás de él y la voluntad firme de conser- 
p r  sus leyes privativas y sus características raciales.

Con aquellas y éstas ha conservado, a través de los 
plOi la variación dialectal de su lengua — que alguiea 

dicho es dulce como cámpaiiilleo de plata—, su típico 
umento, que por desgracia tiende a dcsaiDarccer, como 

I partes, y sus peculiares cos-
I <n res, influenciadas por las de los tres antiguos reinos, o 

eioncs, que se unen en esta tierra en el más alto de sus

mon os, de 1432 metros de elevación, llamado Monte Caro 
en el que son una sorpresa grata para el visitante la fron­
dosidad de sus bosques de pinos y la grandiosidad de sus 
paisajes, cubiertos de nieve en Ja mayor parte del invierno.

El Decreto de Nueva Planta asestó, en 1716, un golpe 
mor^l a la mdiscutible personalidad tortosina ai cercenarle 
s ^  übortades y privilegios. A  3>esar de eUo .siguen aun en 
vigor muclias de sils leyes privativas consignadas en su 
temoso código conocido con el nombre de «Llibre de les 
Costums scrites de la insigne Ciutat de Tortosa» por el 
que ^  ha venido rigiendo desde el siglo XIII, monumento 
jurídico y Icngüísdco de la Edad Media en el que figuran 
leyes referentes a la mujer que se anticiparon ocho siglos 
a algunas que hoy se reputan como conquistas avanzadas 
de Jos tiempos presentes.

Capitalidad histórica, económica y espiritual de una 
gran comarca tiene, no obstante su preponderancia agrí- 
cote, un marcado sello de señorío y distinción que ha ve­
nido con^rvando al correr de los siglos al dejar en ellos 
Ja li^toria jalones señeros de su grandeza. Aparejada la 
eclesiástica con la civil se ha cubierto también de gloria 
como capital de la diócesis de su nombre, una de las 
más antiguas de España, ya que puede muy bien decirse 
data de los tiempos apostólicos. Grandes y prestigiosas fi­
guras de la Iglesia lian ocupado la silla dertosense, in­
vestidas algunas de ellas de la dignidad cardenalicia. Uno 
de los Obispos-Cardenales de Tortosa fué Adriano de 
Utrech, el cual fué desde ella promovido a la Sede apostó- 
h a  con el nombre de Adriano VI. Sus sucesores en este 
übisjxido, que conservó hasta poco antes de su muerte, 
usan por especial privilegio el solideo de púrpura, distin- 
gTuéndose por .él, de los demás no cardenales. los Pre­
lados de esta diócesis.

No extrañará después de ello que la catedral de Tor­
t o r  — magnífica fábrica de los siglos X111 al XVI11 — liaya 
sido testigo de grandes hechos y memorables solemnidades 
y lonserve, a la vez, curiosos recuerdos entre los que abun­
dan los del famoso Papa Luna, que cu esta diócesis vivió 
los anos postreros de su largo, discTilido y turbulento pon­
tificado.

Antes hemos dicho que lia sido Tortosa fecunda en hijos 
ilustres, y bueno será destacar en estas páginas que el pri­
mero de ellos que lia merecido el honor de los altares ha 
sido precisamente im misionero- Un misionero académico y 
mártir, del que quizás nos ocupemos otro día con mayor 
extensión, nacido do familia hidalga y beatificado por 
ITo X : el Beato Francisco Gil de Federich. Después de 
Aldaiu, Despuig, Querol. Pedrell y tantos otros que brillaron 
en las armas y en las artes, otro i-jeniplo de santidad lo 
tenemos en el Rdmo- Dr. 1). Manuel Domingo y Sol. Fun- 
diidor ele la Ilerinandad ile Smvrdoles Operarios Diocesa­
nos, de los Colegios de S;m José y del Pontificio Colegio 
Español de Roma, cuya causa de beatificación se halla ya
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muy avanzada. También en esta tierra se santificaron y 
concibieron sus respectivos Institutos el Siervo de Dios 
D. Enrique de Ossó, fundador de la Compañía de Santa 
Teresa de Jesús — que estos días ha celebrado sus Bodas 
de Diamante—, y la Madre María Rosa Molas y Vallvé 
fundadora de la Congregación de Hcrmainas de Nuestra 
Señora de la Cmisolación que tienen introducidas en Roma 
sus respectivas causas de Beatificación.

Sería prolijo seguir destacando glorias viejas al ser 
ellas tantas. Y no es de extrañar se sumen hoy a ella otras 
nuevas, puesto que la solera es buena, y de ahí que las 
manifestaciones religiosas de este pueblo afortunado, vo­
cingleras o silenciosas, vengan siendo constantes y ejem­
plares.

En la memoria de todos cstAn aun las que tuvieron 
por motivo el cincuentenario de la proclamación dogmática 
de la Inmaculada Concepción de María y. más reciente­
mente, entre otras, las que se celebraron al cumplirse el 
segundo centenario del martirio del Beato Francisco Gil de 
Federich, protomáriir dominicano del Tonkin, y al conme­
morarse, con gran esplendor, el 750 aniversario del des­
censo de la Sma- Virgen María a esta ciudad para liacerla 
depositarla, en prueba de predilección de amor, de su 
sagrada Cinta.

Las solemnidades a esta insigne reliquia dedicadas, son 
las que alcanzan más suntuosidad y mayor popularidad. 
De ahí que semejen los primeros días de Septiembre — en 
que tienen lugar las fiestas patronales — algo así como una 
nueva Pascua que congregue, junto a la lar ¡)airal, a todos 
los hijos de esta tierra.

Cosa parecida ocurre con su Semana Santa. De antiguo 
le viene su fama- Sin pretender panuigonarla con las que 
en la tierra hispana han adciuirido merecida celebridad 
por la suntuosidad de sus «pasos» y la riqueza de sus 
imágenes, destaca por la solcannidád de sus actos, la serie­
dad de sus procesiones y la severidad de su liturgia. El 
Domingo de Ramos tortosino, en el que se ha conser­
vado, a pesar de las mudanzas de los tiempos, una perma­
nencia espiritual e histórica, ofrece ya a las multitudc'S 
devotas, apiñadas por la mañana en la Catedral-Basílica y 
por la tarde y por la noche en los andenes y plazas de la

ciudad repletas de forasteros, la visión patética del camino 
de amargura que había de llevar al Calvario a Jesús, Señor 
de los señores, después de liaber sido recibida por la 
mañana con palmas y cantos de júbilo.

La procesión de la Pasión que desfila por la noche, a 
la vez que una muy notable manifestación de arte y de 
fe, es un bello exponente de la religiosidad de este pueblo 
tan amante de sus tradiciones. Nadie queda indiferente 
ante la grandiosidad de esta primera procesión de la 
Semana Santa torlosina. Su imponente sencillez, la vistosa 
severidad del espectacular cortejo, la gran variedad de 
cofradías con sus respectivos hábitos, y la devoción a que 
mueven sus imágenes, han hecho posible que las calles se 
conviertan aquella noche en pulpitos desde los que se jae- 
dica en silencio — elocuente e impresionante silencio—la 
gran bondad y crueles sufrimientos del Hombre-Dios que | 
murió, tras ellos, para redimir a los hombres.

Y esta procesión que comienza con el monótono redoble | 
de los tambores de la Cohorte romana, lujosamente atavia­
da, y ac aba con la exclamación admirativa de cuantos la I 
presencian, no es la única que muestra en estos días la I 
profunda religiosidad del pueblo tortosino- El miércoltsl 
recorre otra las calles más céntricas, rezando el Via-cvucU 
y el Viernes, ol Santo Entierro desfila a puesta de sol sin 
más nota de tipismo que la que le imprimen las mujeres | 
penitentes, cubierto el rostro con tupidos y negros cres­
pones, que mueven a devoción al avanzar descalza.s muchas! 
de ellas, y arrastrando pesadas cadenas en cumplimicmu j 
de promesas hechas cu momentos difícLes.

Hasta en esas solemnidades religiosas tiene Torlosa 
una fisonomía particular de la que alardean con. orgullo sus 
habitantes muy dados a todo lo suyo. Durnáóndosc en su 
pasado parecen olvidarse a voces de valorizar el presente 
que es la base-del futuro. De ese futuro prometedor íol 
el que sueñan’. Una en sus amores, Tortosa es muy varia al 
sus facetas, y de ahí cjue todos encuentren en ella alicienitl 
y motivo para sus gustos, por variados que sean. Sí algml 
día la visitáis escudriñad en su alma. Es posible cncon-j 
tréis en ella un tesoro mayor que el que se encierra en sus| 
valiosos archivos.

M a n u e l  B e g u e r  P iñ o l .
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« ¿ P O R  Q U É ? »
por M. C. G.

(Continuación) C O N V E R S I O N  AL C A T O L I C I S M O

O „

Como fervorosa recién convertida su mostraba 
reservada en grado sumo. Su actitud inspiraba 
respeto más que otra cosa. La época que siguió 
a la salida de la casa paterna fué para Janet 
época de transición entre un pasado amado y un 
porvenir sombrío, pues la pobre joven no veía por 
entonces más que soledad y desamparo de lo.s 
suyos.

De vez en cuando, alguna idea vaga de vida 
perfec^ pasaba jnor su mente; [wro aunque en 
el fondo estaba convencida de que un día sería 
religiosa, creyó que por entonces no debía nen- 
sat en ello.

Sin orientación fija, su existencia fue algo 
nómada. Los inviernos en Londres; pero no en 
la ociosidad; al contrarío, ejercitando la cari­
dad cristiana en alto grado. Había compren­
dido muy bien, que el rico debe al pobre conside­
ración, consuelo y socorro y ella le prodigaba en 
abundancia las tres cosas.

Los veranos cazando, pescando, viajando. A 
través de las alta.s montañas de su tierra, siguien­
do los prados que hormiguean en florecillas o 
l»rdeando las riberas de los ríos donde abun­
dan los peces y las aves, oía con gusto el gorjear 
de los pájaros y contestarles zumbando los in­
sectos, Pero cuando más disfrutaba de las belle­
zas de la creación era en sus viajes.

Recorrió la Irlanda en 1879 ; al año siguiente 
l̂ as dos amigas estuvieron en París, la ciudad de 
Mommartre, en aiya  basílica se postraron reve­
rentes. Luego dirigieron sus pasos a las riberas 
del Rhin, visitando las mejores ciudades de Ale­
mania y deteniéndose en Oberamm'ergau, en la 
'■ poca en que allí se representa el sublime drama 
de la Pasión de Cristo.

También le llegó el tumo a la hermosa Suiza 
con sus nieves perpétuas, sus pintorescos valles 
sus torrentes y cascadas, sus ásperas sierras, 
que como escalas gigantes van subiendo desde 
Ja orilla de sus azules lagos.

I Qué espectáculo^ tan sublime pudieron con- 
ttmplar nuestras viajeras al ponerse el astro reyl 
J alKlas y melancólicas tjntas dibujaban el le­
jano horizonte, iluminado por tenues reflejos, 
que en medio del profundo silencio de la natu­
raleza iban ocultándose tras los nevados montes, 
dando al panorama algo de gr.inde y religioso.

Janet sería feliz con lanía luz, tanto aire, 
tanta belleza.

E l campo se vestía, para las dos jóvenes, de

'O

galas, los caminos se cubrían de flores y ellas 
los recorrían sin temor ni cansancio.
' A vcMs divisaban una cabaña donde se canta­
ba y tañía y oíaji/con placer y deban limosna al 
pobrecillo que allí habitaba.

Así cruzaron el país más hermoso de Europa 
V escucharon las ondulaciones dulces del ruiseñor, 
aprendieron sones para cantar las maravillas de 
Dios.

Vinieron de nuevo a Inglaterra, pasando por 
Bélgica, que tanto amará Janet Stuarl años más 
larde.

Vuelta a su t érra visitó el querido Coitesraore; 
su padre y hermanos estaban ausentes. Pocas 
veces verá Janet el nido de su infancia, pues 
aunque le conservan allí todo el cariño de antes, 
su corazón sufre, recondando no hay lugar para 
ella en la casa paterna.

E l verano de 1881  lo pasó en Irlanda. Aquel 
{)ais tenía sus preferencias. Era feliz recorriendo 
bosques y montañas, respirando el sereno am­
biente de Dunlevvey en Donegal.

La pesca, la caza, la equitación fueron entonces 
sus atractivos favoritos.

E l río corría transparente arrastrando maderas 
y ramas de .-irbol. Janet se sentaba a  gran altura 
e imitando a las gallardas |>escadoras de la costa, 
cogía los peces con la mayor facilidad. Aludiendo 
a esto dirá  ̂de ella el Cardenal Loque : «Sabía 
que era hábil pescadora, pero ignoraba fuese 
tan erudita».

Mucho disfrutaba nuestra joven paseando en 
todas las épocas del año por montes y valles. 
Cuantío el cielo se viste de nieblas por la mañana 
y las brisas de la tarde arrancan sus hojas a  los 
árboles y las nieves de invierno aparecen en los 
allos montes, Janet gozaba, aunque menos que 
en estación de las flores, por las cuales sentía 
verdadero cariño. En sus correrías campestres 
las cogía, las guardaba y clasificaba. luego a  la 
perfección, cual hacerlo podría el más experto 
botánico.

iQué bella le había paTecido siempre la gran 
naturaleza; Y  las hojas que el viento arrastraba 
en rájiido remolino; las aves que cruzaban Io¿ 
espacios en_ busca de otras regiones, las nubes 
que en caprichosas formas giraban y se alejaban 
le daban envidia. ¡ ¡Envidia! I I

Sí, porque hubiera querido ser ligera como 
ellas para atravesar el infinito que la separaba 
del Cielo.

{Continuará).
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